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Las noticias recibidas de Zaragoza y Valla- 
dolid presentan como muy sangrientos los 
combates sostenidos en las dos ciudades, aun­
que el de la primera de las dos fuó incompara­
blemente más que el de la segunda. Apenas 
hay cambio de gobierno que afecte á los pa­
triotas que no cueste verdaderos torrentes de 
sangre: son los que más acerbamente censuran 
á los partidos conservadores, suponiendo que 
todo lo sacrifican á la posesión de los destinos, 
y tan pronto como ven en peligro los suyos po ■ 
nen el grito en el cielo, y cuando adquieren el 
convencimiento, y  aun solo con la racional su­
posición de que los van á perder, acuden á las 
barricadas y hay que emplear contra ellos el 
fuego y el hierro para arrojarlos.

No ha habido situación progresista que no 
haya tenido que ser ametrallada, y por lo visto 
los republicanos no quieren sor menos y se dis - 
ponen á establecer la jurisprudencia de que, 
para hacerles dejar el poder, ha de ser preciso 
sacar á la calle los cañones. Eocontrarou muy 
bueno salir á la calle armados á derribsr al g o ­
bierno de los radicales, y ahora encuentran 
muy malo que se les arroje del pode?, que sin 
duda creen que les pertenece por juro de he 
redad.

Sin volver la vista á los tiempos anteriores 
á la revolución de 1868, espanta considerar 
cuanta sangre se ha derramado entre los mis­
mos revoluoionarioB desde aquella infausta fo­
cha: entonces se dijo que había acabado la épo­
ca de las colisiones sangrientas, y que todo se 
arreglaría como debía arreglarse entre los que 
solo aspiraban al bien do la pátria, siendo mo­
delos de abnegación y aborreciendo, cómo 
aborrecían, toda lucha entre hermanos.

A  los tres meses de aquellas protestas de 
los knákeros do la revolución, corría abundan ■ 
temente la sangre en Cádiz y en Málaga y otros 
puntos de Andalucía, y mas tarde eu Barcelo­
na, en Gracia, en Valencia bombardeada y en 
el Ferrol; y despnes do la proclamación de la 
república, otra vez en Valencia, en Sevilla, en 
Alcoy, en Almería y Alicante bombardeadas, 
en Cartagena arruinada y en otros muchos 
puntos que seria difícil enumerar.

¿Quién había dado motivo para tanta y tan 
espantosa efusión de sangre.? No se dirá que 
eran los partidarios de la restauración monár­
quica, que para nada se habían mezclado en el 
asunto; que no habían conspirado, que no ha­
bían incitado á la rebelión, que no habían 
aplaudido la conducta de los insurrectos por lo 
que pudiese contribuir al logro de sus deseos.

A  los partidarios de la restauración nada 
les importaban, consideradas políticamente y 
por sus resultados inmediatos, esas Inchasde fa- 
miha, y por consiguiente, nada tenían que ver 
con ellas.

Eran los mismos reveluoionarios con su 
ambición insaciable, con su devoradora sed de 
mando, los que promovieron y  sostuvieron esas 
luchas horribles, y las sostenían con una lógica 
cruel, con una razón que no se les podía negar. 
¿Para qué hicieron la revolución de Setiembre, 
improvisaron sus juntas y acudieron á los par­
ques á proveerse de armasf Para obtener los 
destinos públicos y dominar al país. Vieron 
que otros se les habían anticipado y que no les 
daban participación alguna en el festín del pre • 
supuesto, y acudieron á los medios conocidos 
para hacerse oir y entender y conquistar parte 
ó todo el botín que á otros veian disfrutar.

En los últimos dias de Diciembre de 1868 
y principios de Enero de 1869, los republica­
nos combatían á los revolucionarios de Setiem­
bre para hacer con ellos lo que habían hecho 
con los hombres de la situación derribadas el 
29 de aquel mes. Se invocaba la libertad como 
se había invocado hacia tres meses; pero el ob ­
jeto era idéntico, y el fondo de la cuestión el 
mismo para los unos que para los otros. A  to •

dos había impulsado el mismo deseo, y La 
Oorrespondencia y la Oaceta, con sus intermi 
nables anuncios de nombramientos, demostra 
ban cumplidamente cuál era el verdadero ob 
jeto que se habian propuesto conseguir; por sus 
obras se conocían sus intenciones: los revolu- 
cionarios eran bien conocidos por sus frutos.

¿Qué han hecho de sus promesas? ¿Qué han 
cumplido de sus programas.? Ahí está el país, 
despucs de tan ampulosas frases da felicidad y 
de riqueza, empobrecido, arruinado por enor­
mes contribuciones, por anticipos de anuaiida 
des enteras, con doble Deuda que hace cinco 
años y medio, con un descrédito espantoso, con 
nna banoarota que avergüenza; ahí están las 
levas de mozos sin remisión alguna, las quintas 
de 80 y 100.000 hombres; ahí está la tan pon­
derada libertad con sus interminables dictadu­
ras, con SU3 deportaciones, con sus consejos de 
guerra, con la supresión de periódicos; ahí está 
el Sancta Sanctorum de las instituciones li­
berales, el Parlamento, que dos veces ha sido 
invadido por la fuerza y arrojados los padres 
de la patria poco menos que por la ventana; ahí 
están las circulares y órdenes emanadas tanto 
del ramo militar como del civil, en muchas de 
lás cuales no se habría atrevido á poner su firma 
el mismo D. Francisco Tadeo de Calomarde.

A  eso han quedado reducidas todas las pro • 
mesas do Cádiz, de Madrid y de las juntas re­
volucionarias de 1868 y de los periódicos da 
todos los matices de la revolución, desde los 
progresistas de Madrid de 1868, basta el Oan- 
ton’Murdano do Cartagena de 1874. Quien re 
cordando lo que ha sucedido y viendo lo que hoy 
sucede lea, la Oaceta de los dos primeros meses 
de la revolución, e! Diario de Sesiones de Oórtes 
de los dos primeroo meses de las primeras Cons ■ 
tituyentoB, y lo,que por entonces decían loa pe­
riódicos patrioteros, y lo compare con la pre­
sente situación, ó soltará una estrepitosa carca­
jada, 6 se encontrará dolorosamente impresiona • 
do con tanto y tan indigno desengaño.

Podrían tener la buena intención, el recto 
propósito de cumplir todo lo prometido; mas 
sobre eso propósito y esa intención estaba la 
firme resolución dq prescindir de todo, ab.solu - 
tamente de todo, para conservar el poder, que, 
rompiendo también coa toda c’ ase de mira­
mientos, se había logrado arrebatar á los que 
legítimamente lo poseían. ¿Qué importa que la 
sangre corra á torrentes para conquistar ó re ­
tener lo que tan afanosamente se busca y tan 
vehementemente se desea.? ¿No ha de haber 
carne para el cañón y recompensa para el que 
se la arroja? Hó ahí la revolución en acción; esa 
es la verdad de lo prometido en estos últimos 
cinco años; España convertida, la mitad en un 
incendio, y la mitad en ruina física y moral ó 
inundada por una balsa de sangre.

CUMPLAMOS NUESTROS DEBERES

Nosotros hemos sido siempre partidarios 
de la política de acción, no de la política de re­
traimiento.

Nosotros hemos sido siempre partidarios 
de la política de atracción, no de la política de 
esclusivismos, porque la política de eselusivis- 
mos es impotente, y es necesario tener sentido 
práctico para gobernar en las sociedades mo­
dernas; pero es preciso no forzar las cosas que­
riendo á los que no nos quieren, aunque nos 
otros les tendamos los brazos, porque eutonces, 
en vez de hacer política de atracción, se hace 
política para recibir desdenes seguros y petar­
dos inevitables.

Habiendo sido partidarios de la política de 
acción, habiendo reprobado siempre el retrai­
miento, y deseando la unión, la cooperación 
con los elementos sociales que quieran fundar 
el órden como primera necesidad, nosotros 
aconsejamos á nuestros amigos eu las provin­
cias, do común acuerdo coa todos nuestros es­
timados colegas alfoDsinos, para que acepten

todos los cargos provinciales y municipales que 
se lea ofrezcan por las autoridades, con el ob • 
jeto de afianzar el órden y do mejorar la admi­
nistración pública, sin abandonar por un ins­
tante la idea política que á todos nos guia y 
que todos defendemos con igual entereza.

Esta conducta es noble y ejemplar. No pe­
dimos, no rebasamos, no abdicamos. Cada cual 
queda en el lugar que le corresponda, y la pa • 
tria será servida en sus intereses más vitales.

No se nos puede pedir más. Si nuestros 
amigos han votado con el Gobierno del señor 
Castelar; si hubieran tomado mandos militares 
para defender á la nación de manos del ilustre 
tribuno; si hubieran aceptado igualmente pues­
tos provinciales y municipales para preparar 
una organización enérgica y vigorosa, no he­
mos de seguir una conducta diferente oo¿ el 
Gobierno actual, que ha dado ya otras garantías 
más positivas en favor de la sociedad, entregada 
á todos los furores revolucionarios.

El ejemplo noble y patriótico que nuestros 
amigos han dado en Madrid aceptando los car­
gos municipales que se les han ofrecido, esa mis 
ma conducta será seguida en todas partes.

Lo que hace falta es que el procwlor del so . 
ñor ministro de la Gobernación y dei arñor go - 
bernador do Madrid sea imitado por las nuevas 
autoridades en las provincias, y que las cosas 
se hagan franca y resueltamente, sin temores, 
pequeñecea ni miserias.

Hora es ya de empezar á tener pensamien­
tos elevados; á saberlos presentar con claridad, 
y á sostenerlos con fortaleza y con vigor.

Se ha desaprovechado una gran ocasión 
para hacer la felicidad de España, para cerrar 
BUó heridas, y  para hacer á un tiempo pátria, 
gobierno, administración y Hacienda. No se ha 
puesto eu ejecución lo que las mas nobles inte • 
ligencias y los corazones mas esforzados tienen 
en el interior de la conciencia. ¡Grave falta que 
nos ha de dar todavía dias de disgastol N os­
otros 08 hubiéramos apoyado resueltamente en 
el poder, á condición de que hubierais hecho lo 
que la mayor parte do vosotros cree hoy nece - 
sario ó inevitable. ¡Cómo ha de ser! El mal será 
para la pátria primero, y para vosotros des­
pués; pero que no se diga que hemos huido el 
cuerpo ante las cargas concejiles, aunque en 
estas oircunstancias, y por vuestra conducta, 
pudiéramos escusarnos.

Nuestros amigos aceptarán todos los cargos 
municipales y provinciales en bien de la pez y 
para no suscitar la menor qomplipacion.

. Elos cotitribuirán á hacer administración, y 
á que la pátria se salve.

Eu nuestro número de ayer digimos que 
el secretario general del ministerio de Ultra 
mar, Sr. Roldan, no solamente habia protes­
tado de palabra contra el nuevo poder, sino que 
labia consignado por escrito su actitud. A  

continuación verán nuestros lectores la carta 
que ha dirigido á D. Víctor Balaguer:

■ Exorno. Sr. D . Víctor Balaguer.
Muy señor m ío , de toda mi consideración: En la Oa­

ceta correspondiente al dia de ayer he leído, entre otros, 
un decreto firmado por D. Franeiseo Serrano, qne se dice 
presidente del Poder ejecutivo de la república, nombrando 
á V . B. minislro de Ultramaí. Emanado este hecho de 
la agresión injustificable de que fué objeto en la mañana 
del 3 del corriente la representación del pueblo, no es p o ­
sible que lo reconozcan como legítimo los hombres que 
ban sacrificado toda su vida por defender la legalidad, 
manteniendo sobre todas las tiranías la santidad del de­
recho.

Bn BU consecuencia yo, nombrado por el Gobierno le­
gítimo de la nación secretario general de este ministerio, 
en k  imposibibdad de resistir la imposición de las bayone­
tas, protestando oon toda la enereía de mi alma contra se­
mejante atentado, sin ejemplo en la historia de los pueblos 
civilizados, declaro que, solo cediendo á la incontrastable 
superioridad de la fuerza material, puedo permitir en este 
departamento, deque soy actualmente jefe de derecho, 
esta intrusión, que barrena todos los principios y echa 
por tierra la base fundamental del drden y la justicia.

A l hacer presente á V. E. estas consideraciones, debo 
consignar que, cumpliendo como siempre mi deber, estey 
en mi puesto esperando para cumplirlas, ya que por su 
origen no pueda acakrias, las órdenes del qne se llama 
Gouierno de la república, y al propio tiempo asegurarle

que en todo tiempo, y como particular, es de V . B. aten - 
to amigo, seguro servidor Q. B. S. M.—Tomás Roldan.»

La carta de los empleados, manifestando su 
adhesión á la anterior protesta, dioe así:

■ 5 de enero de 1874.
Muy señor nuestro: Los que suscriben, empleados de 

este departamento, se creen en el deber de manifestar á 
Y . E. que se adhieren completamente k la protesta del 
secretario general de este ministerio, á quien siguen con­
siderando jefe de derecho.— De V . E. atentos seguros 
servidores Q. B. S. M .— José Guirao.— Antonio Cateno 
y Muñoz.— Manuel llam os.— Juan Vilardell.— Antonio 
Atienza yM edráno.—Eduardo Navarro Gonzalbz.— A n ­
tonio Lancha.— Domingo Gascón.— Federico Soulier.»

No sabemos qué habrá hecho el referido 
jefe cuando haya visto que la forma de gobier • 
no adoptada es la república.

Hemos recibido nna carta do nna impor­
tante población, en la que se nos comnnica qne 
nn jefe militar de alta graduación, identificado 
con la revolución de Setiembre,, á la cual debo 
algunos grados y ascensos, consultado por los 
comandantes de la Milicia sobre qué debían 
hacer en vista de las noticias recibidas de Ma­
drid despnes do las ocurrencias de la mañana 
del 3, les contestó estas ó parecidas palabras, 
que en sus lábios no dejaron de llamar la aten­
ción: «No vuelvan Vds. á hablarme de repú­
blica ni de republicanos, porque á bayonetazos 
pienso concluir con todos esta noche si llegan 
á moverse.»

Hasta cierto panto hay que discnlpar á los 
qne piden en nombre de la república nnitaria, 
pues en los ministerios constitncionales les dan 
oon la puerta en las narices, y en los ministe­
rios radicales lea preguntan la fecha de su re­
publicanismo, no cursando mas solicitudes que 
las de los conversos en la última evolución ra­
dica lesea.

Casi casi nos vamos convenciendo de que 
el mote de república española que ha tomado la 
nueva situación es un apodo como otro caal- 
qniera, y qne en realidad tenemos una monar­
quía sin monarca, lo cual se comprende mejor 
quo una república sin republicanos.

Ha caído sobre todos los ministerios nna 
plaga tal de pretendientes, que loa nuevos mi­
nistros se ven en la necesidad de negarse á todo 
el mando. Los constitucionales, los radioales'y 
los republicanos acuden en tropel demandando 
un pedazo del turrón que los federales estaban 
saboreando y que les han recogido antes de ter­
minar las Páscuas.

El Sr. García Ruiz, que durante cinco mor­
tales añgs se ha visto solo en los Congresos re­
volucionarios sin conseguir formar iglesia ni 
anmentar su fracción política, se encuentra aho­
ra abrumado de pretendientes que todos se lla­
man repnblicancs nnitarios, y de cuya existen­
cia ni el señor ministro de la Gobernación ni 
nadie tenia noticia.

Por mas que haya sido aplaudido en cierto 
modo el suceso ocurrido en la mañana del 3 de 
Enero por las gentes que veian aproximarse 
ana sitnacion desoladora, no por eso el acto 
ejercido por la tropa deja de responder á nn 
mandato del capitán general; y por m ^  benefi­
cioso que se contemple su resoltado, el hecho en 
si no merece el galardón qne atribuye La Oor­
respondencia se quiere dar á la guarnición de 
Madrid.

Dioe el colega noticiero qne ha oido ha­
blar del pensamiento que hay de crear una me­
dalla sencilla qne se repartirá á la guarnición 
de Madrid, conmemorativa del hecho efectuado 
por las tropas en la mañana del 3 de Enero.

Si esto so hiciera, seguramente daría lugar 
á desagradables comentarios. No creemos qne 
el pensamiento madure.

Es evidente que si la institución de la 
nneva Milicia nacional ha de responder á nna 
necesidad social, y ha de ser beneficiosa á los 
intereses del país, es preciso que para ello no 
pertenezca á ningún partido y que sea verdad

BU título de Milicia ciudadana. Las refiexiones 
que sobre este asunto emite El Impardal son 
mny sensatas, y á ellas nos adherimos.

Son las signientes:
«Atribúyese al alcalde primero, no sabemos con ^aé 

fundamento, el propósito de llamar, para su reorganiza­
ción, la Milicia ciudadana disuelta en la plaza de Toros, 
añadiendo La Correspondencia, como complemento de 
esta notick, que ese propósito tropieza con grandes obs­
táculos, puesto que muchos siguen creyendo que la M i­
licia, caso de armarse de nuevo en Madrid, debe serlo con 
arreglo á la.¿0y.

Esos, los que siguen creyendo que la Milicia debe or­
ganizarse con arreglo á la ley, están en lo justo y en lo 
conveniente; en lo justo, porque las leyes se hacen para 
que se cumplan, y en lo conveniente, porque nada se con ­
seguiría desarmando una Mibcia de partido para armar 
otra Milicia de partido.

A  ese fin patriótico, al fin de que las fuerzas ciudada­
nas sean verdaderamente las fuerzas del país y no las del 
partido que las arma para que otro partido las desarme, 
responde la ley del Sr. Maisonnave, por cuyo cumplimien­
to optaríamos nosotros, apoyándonos eu que no hay tira­
nía mas terrible que la tiranía de un partido armado, se­
gún pl mismo Sr. Maisonnave en el preámbulo de esa ley 
y  como el Sr. Castelar ha dicho también con la rectitud y 
la elevación de miras de que ha dado tantas pruebas en 
los últimos dias de su paso por el poder.»

El Diario Español llama la atención del 
ministro de la Guerra sobre el trascendental y 
escandaloso abuso que los gobiernos republica­
nos han cometido en la concesión de ascensos 
inmerecidos y gracias no justificadas, oonvir- 
tiendo de nna plumada paisanos sin anteceden­
tes en oficiales, capitanes, comandantes y hasta 
on coroneles, postergando á militares benemé­
ritos y prostituyendo el honroso nniforme al 
permitir qne lo vistan los procesados por deli • 
tos comunes.

Necesario es de todo punto, añade el colé' 
ga citado, que se reparen todas esas injnsticiaa 
y se anulen esas gracias y esas elevaciones os - 
caudalosas ó inmerecidas, si se quiere restable­
cer de nn modo sólido la moralidad y la disci - 
pliná en el ejército.

Téngase presente que todos cuantos han 
obtenido los favores que á manos llenas han 
derramado algunos ministros de la república, 
son hombres de antecedentes dudosos, pertur­
badores de oficio que jamás han prestado más 
servicios qne el de promover alborotos; y tén­
gase en cnenta que si el ejército, como acaba 
de demostrarlo, es la más firme garantía del 
órden en nuestra pátria, es preciso fomentar eu 
él ese noble espíritu de disciplina purificándo­
le de los elementos de perturbación que pudie­
ran separarle de la senda del honor.

A  este propósito, sabemos también por nn 
colega estimable, y que no deja de estar al cor- 
riente de lo que pasa en ciertas regiones, que 
ayer tarde nn grupo de radicales muy caracte­
rizados censuraba sin rebozo en las aceras de 
la Puerta del Sol la política ministerial. La 
provisión de loa destinos ocasiona al Poder eje- 
cntivo amargaras de muerte, y ha habido que 
aplazar la elección de gobernadores, porque no 
habia manera de entenderse entre tanta pre­
tensión acnmnlada.

Hay nn ministro que se entusiasma y pon- 
detti la armonía en loa acuerdos qne ayer to­
maba el Gabinete en todas sus deliberaciones 
y se admiraba de tanta armonía y conformidad. 
Sin embargo, nosotros tenemos entendido qne 
el general Zavala ha lamentado la ausencia en 
dicho Gabinete de elementos importantes en la 
política, y  que ha pedido una marcha tan re­
paradora y ámplia que ningún interés conser­
vador pudiese abrigar desconfianzas. El minis­
tro que aparenta estar tan satisfecho debería 
no ocultar qne sus amigos murmuran en públi • 
co tachando de retrógrado al Poder ejecutivo, 
y que álguien ha dicho qne es necesario que so 
tapen con credenciales las bocas de los que 
vocean.

Algo podemos decir acerca del movimiento 
del personal de la nueva república.

Se indica para la presidencia del Consejo de 
Estado á D. Nicolás María Rivero, y  se designa
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empeño de sus funciones oon daño de los intereses de la 
fundación.

A lt. 33, Las suspensiones podrán decretarse por el 
ministerio de la Gobernación y por los gobernadores de 
proyincia, prévia la instrucción de un expediente sumario 
en que sean oidos los interesados y conste alguna de las 
causas apuntadas eu el artículo anterior,

Art. 34. Acordada k  suapeusion por el gobernador de 
k  provincia, se dará cuenta, con remisión del expediente, 
dentre del plazo de 10 dias al ministro de la Goberna­
ción, quien k  confirmará ó alzará en el de 20.

Art. 33. Siempre que el ministro de k  Gobernación 
acordaae 6 confirmase la suspensión del representante de 
una fundación, instruirá un expediente para resolver coa 
toda urgencia la forma en que ha de gobernarse interina­
mente la fundación, y otro distinto, para que aquel no su­
fra retraso, con el objeto de acordar el alzamiento de la 
suspensión, ó la destitución definitiva.

Art. 36. Entre k  suspensión aprobada ó decretada 
por el ministro de la Gobernación y el alzamiento de la 
misma ó au conversión en destitución, solo podrán tras - 
currir seis meses.

Pasado este plazo am nuevo acuerdo, se entenderá 
alzada de derecho la suspensión, y  se acordará de beobo 
inmediatamente que así se reclame por los representantes 
suspensos.

Art. 3?. El expediente de destitución se instruirá am­
pliando el de suspensión oon los informes convenientes, y 
las inexcusables audiencias de los interesados, de la junta
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Art. 38. De toda suspensión y destitución se dará tras­
lado al ministro de Hacienda para conocimiento de las 
Direcciones que de él dependen, y  á los gobernadores y 
juntas respectivas.

Art. 39. Cuando por suspensión, destitución, renun - 
cía ó por otra causa cesaren alguno ó varios representantes 
legítimos do uua misma fundación, pero aun quedaren dos 
ó mas, se refundirán en estos los derechos de todos los 
restantes, salvo lo prevenido por voluntad del fundador ó 
por ley vigente.

Art. 40. Si por virtud de cualquiera de las causas 
apuntadas quedare un sólo patrono al frente de fundación 
que debiera tener dos ó mas representantes, se proveerá 
que tenga dos al méuos al tenor siguiente:

1." Se reconocerá y respetará á quién ó á quiénes, se 
gun lo dispuesto en la úliima parte de k  facultad 9 . '  de* 
art. 9.°, puedan rescatar el ejercicio del patronazgo que en 
otro caso es confia á las juntas.

9.“ Si á pesar de esto no resultare mas que un repre - 
sentante, los actos do esta necesitarán para su validez y 
aprobación superior la intervención obligada de k  autori - 
dad local administrativa, judicial ó eclesiástica, según que 
en las vacantes existiere uno ú otro de estos caraotéres.

Art. 41. L o  diapuesto en los anteriores artículos será 
aplicable á los administradores partieukres por lo que se 
refiere á la administración de las respectivas fundaciones.

T IT U L O  IV .
DEL PEOCEDIIUENTO.

C A P ITU LO  PR1MBB.O.
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1. ° El objeto de la fnndacion y  sus cargas.
2. ° Los bienes que constituyen su dotación.
3. ® Sus fundadores y las personas que ejercen su pa­

tronazgo.
Art. 52. Serán documentos inesxcusables en estos ex­

pedientes:
1. ® El título de fundación.
2. ® B ekcion autorizada de sus bienes.
3. ® Certificaciones bastantes para acreditar las con ­

diciones necesarias del establecimiento según su clase.
Art. 53. Serán trámites indispensables en estos espe­

dientes los siguientes:
1. ® La audiencia de los representantes de k  funda­

ción y  de los interesados en sus beneficios, por un plazo 
que no bajará de 15 días ni cscederá de 40, durante el 
cual tendrán de manifiesto el espediente en la secc'on del 
ramo.

2. *̂ SI informe de la junta provincial de benefi­
cencia.

3. ® La audiencia del Consejo de Estado.
Art. 54. Para que una fundación pueda cksificaTse 

como particular se necesita:
1. ® Que reúna las condiciones exigidas en el art. 1.® de 

esta Instrucción.
2. ® Que cumpla con el objeto de su creación ó con el 

qne tuvo desde tiempo inmemorial.
3. ® Que se mantenga escluaivamente con el producto 

de sus bienes propios, sin ser socorrida por necesidad con 
fondos del Gobierno, de la provincia ó del municipio.
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Art. 27. Los representantes particulares de fundacio­
nes benéficas podrán valerse de los abogados del ramo, y, 
si lo hicieren, gozarán de las ventajas consiguientes á lo 
prevenido en el artículo anterior. Para valerse de abogado 
que uo sea de beneficencia, necesitarán antorizacion espe - 
cial del ministro de la Gobernación.

Art. 28. Los abogados de beneficencia particular ten ­
drán, respecto á las partes que litiguen, las demás obli­
gaciones y los mismos derechos que los representantes ju ­
rídicos de quienes gozan de la defensa por pobres.

T ITU LO  ni.
DEL PATRONAZGO.

CAPITU LO  P R IM E R O .

JDe las juntas de patronatos.

Art. 29. Las juntas de patronos á qne el Gobierno 
confiará el régimen y administración de las instituciones 
que por ley ó  por fundación correspondan á su patro­
nazgo, no tendrán duración determinada ni número fijo 
de vocales.

Art. 30. Tendrán las facultades que los estatutos y  
constituciones de los establecimientos respectivos les con­
fien, y  en todo caso las siguientes:

1 . ® Someter á k  aprobación del Gobierno las modifi­
caciones que reputen necesarias ó convenientes eu los 
estatntos y  constituciones de la fundación.

2. ® Formar los reglamentos convenientes para facUi- 
tar el cumplimientoAyuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÍÍA.
para la secretaria general del ministerio de la 
u-obernacion al Sr. Zarioalday, cuyo nombra­
miento debe aparecer en la Oaceta nno de estos 
días.

El Gobierno piensa refrendar el decreto 
nombrando al Sr. Villergas para el cargo de 
representante en Méjico, al mismo tiempo qne 

Sr. Abarzaza ha enviado por telégrafo la d i­
misión de sn cargo de embajador de España en 
París.

Era de esperar.

Parece qne ha entregado el Banco al Te­
soro 20.000.000 de rs., y qne hay pfrecimientos 
de capitalistas españoles para adelantar fondos 
al Gobierno.

Esta noticia la trasmite La Oorrespondencia.

Ha sido recogido el 
Igualdad.

número do ayer de La

El ministro de Estado, Sr. Sagasta, dirigi­
ré un McMorandxim á las potencias extranjeras 
dentro de breves dias.

Son may do notar las palabras de nn pe­
riódico radical, que se expresa del álguiente 
modo;

• Seria inaudita torpeza recoger aliara aquellos dañados 
elementos que se fueron de nuestro lado viéndonos ven­
cidos. >

Hay quien supone que esto se refiero á los 
Sres. Canalejas, Socías, Labra y otros muchos 
qué abandonaron al radicalismo cuando le vie­
ron en desgracia el 23 de Abril.

Parece qne los Sres. Pí, Salmerón y P i- 
gneras han hecho iniítilmonte grandes esfuer­
zos para atraerse al Sr. Cautelar, á quien der­
ribaron, y obtener su poderoso eonoursó para 
llevar á cabo la reorganización del partido re­
publicano federal.

Comprendemos que el Sr. Castelar haya 
rechazado lea halagos de esos hombres, que 
fueron canea de su derrota y del hundimiento 
de la república.

Dicen que,una comisión„de se ha
presentado al Gobierno pidiéndole todos ios 
destinos públicos en Hacienda, para que no se 
provean en ningún reaccionario. Suponemos 
que el‘ Gobierno les dará las gracias por el in - 
terés que se toman en beneficio de ¡a pátria.

Los periódicos carlistas, según El Impar- 
cial, se proponen cumplir con sus susorifcores 
con meras Imjas de noticias.

Es imposible que el Sr. Albareda, periodis­
ta aqtigqo, ponga obstáculos á esta justa pre­
tensión, que proporciona además pau á multi­
tud da familias que de otro modo quedarian en 
la miseria.

A las dos y media de la tarde recibió ayer 
el ministro de Ultramar la comisión del Cen­
tro his.pano-nltramarino, el cual ha mostrado 
deseos de conocer las intenciones del Gobierno 
con relación á las provincias ultramarinas, ha­
biendo salido altamente satisfecha de las pa 
trióticas y levantadas frases del Sr. Balaguer.

No se ha recibido contestación al telégrama 
qne se dirigió á la Habana poniendo en conpr 
cimiento de aquellas autoridades el cambio po­
lítico y formación del nuevo Poder ejecu­
tivo.

Esta tardanza es algo significativa.

Parece qne esté acordado el nuevo nombra­
miento de D. José María Diez para goberna­
dor civil de Filipinas. Esto no impedirá que 
mañana aparezca en la Gacefu.el nombramiento 
del mismo individuo de secretario general in­
terino del ministerio de Ultramar, hasta que 
se zanjen ciertas dificultades de delicadeza que 
median entre dos individuos designados para 
el mii^mo cargo.

el Gobierno, un ayudante del capitón general 
de Cataluña, habiendo conferenciado con el 
presidente del Poder ejecutivo y ministro de 
la Guerra.

Noticias particulares de Zaragoza aseguran 
que los jefes del movimiento insurreccional de 
aquel punto han sido el ex-diputado pór Egea 
Sr. García Marqués y un tal Rubio, vecino de 
aquella capital.

Los alarmistas continuaron anoche sn tarea 
de difundir noticias de alteración del orden en 
Sevilla, Valencia, Lérida, Múrcia, Málaga, An­
tequera y nuevamente en Zaragoza. Todas 
ellas, podemos asegurarlo con datos autoriza­
dos, están destitaidas de fundamento, pnes á 
excepción de loe puntos ocupados por los car­
listas y de la inenrreccion de Cartagena, la tran­
quilidad en el resto de la Peníusnla era hoy 
completa.

Parece que nno de los proyectiles de las 
baterías sitiadoras de Cartagena ha producido 
la voladura del principal depósito de pólvora 
que los insurrectos tenian en la plaza.

Una oarta de Múrcia que publica El Diario 
Español, lamenta que se paseen impunemente 
algunos cantonales oc-nooidos par aquella ciu­
dad, sin que se les prenda ni persiga.

El bando publicado ayer por el capitán 
general de Aragón, dice así:

• Art. l . °  En el iraprorogable término de tres horas, 
á contar desde la publicao’on del presente bando, los V o­
luntarios de la república de esta capital y barrios adra- 
centes entregarán en el cuartel de Santa Engracia, U n i­
versidad, Audienc ia y parque de artillería en el castillo de 
Aljaferia, cuantas armas, pertrechos y efectos de guerra 
obran en su poder.

Art. 2 . °  Trascurrido el plazo marcado, se harán 
visitas domicibarias, y las personas á quienes se les en­
contraren armas 6 cualquiera clase de dichos efectos, se­
rán sometidos en el acto á los Consejos de guerra que 
previene la ley de órdeñ público vigente, para aplicarles 
inexorable y ejemplarmente las penas que como á rebeldes 
armados les corresponda,

Zaragoza, 5 de Enero de 187'1.— Agustín de Burgos.»

Han sido nombrados gobernador civil de 
Zaragoza, y secretario del gobierno respecti­
vamente, en comisión ambos, el brigadier don 
Rafael Serrano Acebron y el comandante gra ■ 
duado capitán D. Bernardo Padules.

Indícase al obispo de Orihuela para la silla 
epis copal de Málaga, vacante por promoción 
del de esta última diócesis á la silla arzobispal 
de Tarragona.

Segnn vemos en un periódico, el general 
Hidalgo ha sido preso en la madrugada de hoy 
por el delegado del gobernador D. Antonio 
Bodriguez.

---------- -̂-------- ^ -------------------

El tren de Andalncíafaé detenido esta ma­
ñana en Venta de Cárdenas por ana partida de 
anos 20 hombres al mando de Guzman, el alfé­
rez qne sublevó la fuerza de Ciudad-Real hace 
pocos dias; pero á su vez aquel loa fueron, sor­
prendidos por ocha guardias civiles y un sar­
gento quo venían en el tren, á cuya vista hu­
yeron sin disparar un tiro ni hacer resistencia.

Hoy ha llegado á Madrid, con pliegos para

La Oaceta de ayer nada quiso decirnos res­
pecto al movirniento, y por lo tanto, hemos te­
nido que limitarnos, á lo que hemos encontrado 
en una correspondencia recibida de Sigüenza, 
que nos manifiesta que ayer entró en dicha ciu ■ 
dad la facción de Villalain. A  las cinco de la 
manana se presento éste, y los voluntarios, des­
pertados por el toqne de las campanas, se en­
cerraron en la torre de la catedral, arrollados 
antes por las turbas de la población que por la 
fuerza armada.

Los carlistas, dueños da la ciudad, reunie­
ron en ana escuela y en otros varios puntos la 
mayor parte de las mujeres de los republicanos, 
amenazando á estos con sangrientas represalias 
si no se entregaban.

En su conEOouenoia, el alcalde, el cabildo y 
otras personas hicieron comprender á los repu­
blicanos quo era inútil la resistencia, y se rin­
dieron á discreción, con lo que terminó el con • 
flicto dando suelta á los rehenes.

Se llevaron 4.000 daros, lo  caballos, les fu­
siles de los voluntarios y algunas carabinas.

Han sido gravemente heridos nn carlista, 
un hijo de nn telegrafista, qne huyendo cayó de 
nn tejado, y un repnblicano.

Segnn manifiesta nn colega, una partid^ ar­
mada ha detenido y robado ayer mañana el co­
che correo de Cnenea en término de Vallecas. 
El gobernador civil de la provincia dispuso la 
salida de fuerzas de la Guardia civil en perse­
cución de los malhechores.

A  esto podenics agregar que las fuerzas de 
Vallés, compuestas de 6.000 hombres próxima­
mente, se hallaban ayer en Segorbe y sus in­
mediaciones, así como en las inmediaciones de 
Logroño se hallan cinco batallones carlistas. 
La columna de Medina del Pomar sigue sus 
movimientos.

Ayer no se recibió el 
telógramas.

correo extranjero, ni

CORRESPONDENCIAS.
De ona correspondencia dirigida desde Alum­

bres, y fechada el dia 6 de Enero, tomamos los 
siguientes párrafos:

• Dos dias be pasado en Múrcia, donde supe las ocu r­
rencias de esa ex cárte que, prescindiendo de la mayor 6 
menor legalidad en el acto llevado á cabo por el señor 
general Pavía, ha causado un general contento en todos 
aquellos de sus honrados habitantes, los que desean se 
hunda para siempre la bandera, no ya federal, sino hasta 
la republicana. Múrcia respiraba más alegremente desde 
el golpe Pavía, y aunque no es esta Ja solución que ha de 
poner término á nuestras desgracias, bueno es que vaya­
mos entrando en drden, siendo, para conseguirlo, un po­
deroso auxiliar nn gobierno presidido por el tan monár­
quico duque de la Torre.

Por acá siguen las cosas casi lo mismo; quince bate­
rías dirigen sus tiros sobre ia plaza y castillos, sin conse­
guir otro objeto que destruir lo que tanto costú edificar. 
Se habla del asalto de cierto castillo, pero nadie sabe 
cúmo ni cuándo tendrá lugar.

Con la toma del Calvario donde no se hicieron prisio­
neros, y si unos once muertos, es casi inminente la toma 
de San Julián y la caída de nuestras tropas sobre el barrio 
de Santa Lucía, punto ocupado por Tomaset y sus solda­
dos, que dista de Cartagena un tiro de fusil. Con esta 
ocupación se les, prohibió siguieran explotando los ricos 
plomos del Sr. Figueroa, cuya fábrica está en aquel bar - 
rio, con los cuales parece no se dan mala vida en Oran 
los Sauvalles, Arans, Cobacbos y otros corifeos del fede - 
ralismo español.

Atalaya y  San Julián, aunque con muchos desperfec­
tos en sus muros, siguen haciendo sus disparos de vez en 
cuando sin consecuencias.

El espíritu dcl soldado es magnífico, dispuesto á sos­
tener el órden contra la demagogia, que ya no se les oculta 
está amparada bajo los pliegues de la bandera federal, la 
que tantos males nos ha traído á todos, y en particular á

¡ ellos, que pudiendo estar muy tranquilos en sus casas ó 
cuarteles, tienen que arrostrar toda clase de trabajos y 
peligros por someter á la obediencia á unos cuantos mi­
serables que, renegando del suelo que les viera nacer, 
quieren convertirle en pedazos para mejor servir sus ins - 
tmtos ambiciosos y pasiones desenfrenadas. Así, 6 muy 
parecido, se expresaba ayer un cabo de zapadores y tres 
soldados de Eigueras, siendo estos últimos de los que to 
marón el Calvario.

Muy tristes andan por estos campos los llamados re 
publícanos benévolos eou lo ocurrido á sus homb res, que 
á decir verdad, uo se lo esperaban, pues soñaban cou ser 
eternos en el poder, y bajo este punto de vista, no quisie­
ron transigir con dar participación en el municipio á los 
hombres que por todos coucoptos reunieron siempre mas 
condiciones para aquel puesto que ellos H oy la cosa va­
ría mucho, y bueno será se tenga en cuenta el origen y 
causa de todo lo ocurrido en Cartagena, para no ser sor- 
preudidos por los que, de ilegalidad en ilegalidad, nos 
bmi conducido al estado que nos vemos, cuya responsa­
bilidad pertenece en todas sus partes á los amigos, deudos 
y  aduladoret del Sr. Prefumo, quien contra la voluntad 
del pueblo sensato de Cartagena se hizo elegir diputado 
mas de una -vez, gracias á las cédulas electorales que so ­
las se introducían en la urna, gracias á que los electores 
de ultra tumba le daban su apoyo, y gracias por último á 
que, basta los hijos del Sr. Spoltorne votaron en favor del 
diputado federal y en contra del autor de sus dias. Así y 
no de otro modo se ganaban las elecciones, y  no con el 
apoyo del pueblo, en el cual ninguna confianza tendrían 
los federales de Prefnmo cuando este no vino á su que­
rida pátria para con el apoyo de los suyos contener una 
insurrección que tantos males ha causeTdo.

Por ultimo, iremos conociendo con todas sus virtudes 
á los eternos trasternadores del órden y del sosiego pú­
blico.

Cartagena, desde el 68, se ha visto huérfana de auto­
ridades, con raras excepciones, y es preciso que boy no lo 
esté al ser sometida á la obediencia, si no se quiere sea 
infructuoso cuanto sacrificio se ha hecho basta el dia.

A  ultima hora veo una carta de Cartagena que dice 
asi: ^

•El molino de chocolate de D . José Artés ha sido des­
truido completamente, é incendiadas dos casas en la calle 
Mayor; la núm. i7  y ú9; los soldados siguen tomando todo 
lo que ven á su paso y vendiéndolo á los que se ocupan 
en estos negocios: Dolores la Matutera ó la Colama com ­
pra mucho: ayer tomó setenta piezas de percal á 25 rea­
les una. La casa deD . Tomás Valarino ha sido saqueada, 
después de destruida por las balas del sitio; no queda una 
casa en pié, y desde qne han sabido la caída de la Asam­
blea todo es desórden, solo se piensa en incendiar lo que 
queda. Mañana si puedo dejaré esta ciudad, que fué; pro­
cure Vd. estar en el cuartel general para que nada me 
suceda.

Se me han acercado varias personas á decirme que la 
bbertad de los prisioneros que se bacen en la línea y pasan 
á la cárcel provisional se consigue mediante cierta oanti 
dad que se reparte entre algunos que ejercen autoridad 
pudiendo dar informes sobre el particular un tal Segovia* 
que se titula delegado no sé de qué, ni de quién; un tal 
Vivancos, carpintero, que igualmente le dan el título de 
mspector de vmilaucia pública de primera clase, y uu tal 
Díaz, celador ó carcelero, de eterna memoria. Seria con - 
vem pte se aclarase este misterio que, de ser cierto no 
sabnaraos cómo calificarlo, mayormente tratándose* de 
autoiida-es federales. jSerá esto la causa de ver pasar 
por Murcia á cantonales tan rabiosos como Guillen, Tu - 
duri, Aznar y otros mil? No lo oreemos, pues por más 
que de loa federales pueda esperarse todo, so resiste se - 
mejaute especie.

Se COTÜrma la prisión en Mazarron de Juan José Mar ­
tínez y  Francisco Oltnño, individuos de la juuta de Car - 
tagena, los que más daño han causado á aquella infortu - 
nada ciudad, siendo los autores de Ja insurrección, y por 
tanto, dos pajares de cuenta. A  ser cierto io que se dice 
hoy deben llegar á Múrcia, donde indudablemente se les 
hará el castigo de sus culpas á estos taberneros do 
ayer, oficiales del ejército de Roque boy y  vocales de su 
gobierno. También dicen les acompañan nn tal Asooytia 
que desempefiiia el cargo de intendente en la ciudad re- 
belde, si^noo á más capitán de aquellos ejércitos. Este 
sngeto desempeñaba el cargo de teniente en el batallón 
de movilizados que se sublevó contra los benévolos, no 
obstante haber sido creado por aquellos y dados Jos 
cargos á sus mas predilectos camaradas. >

Aunque sin firmas qne la autoricen, hemos 
recibido impresa la siguiente protesta, fechada 
en la Habana el 12 de Diciembre. No porque 
baya variado la situación ha perdido su impor­
tancia, y por ello la insertamos como una prue­
ba de los sentimientos que animan á aquellos 
habitantes:

• PBOTESTA.
So han cumplido Iss órdenes de D. Emilio Castelar: 

el Firginius ha salido ya de nuestras aguas para ser en. 
tregado á los Estados-Unidos, de acuerdo con lo conve­
nido entre el presidente del Foder ejecutivo de la repú­
blica española y el ministro americano Mr. Sickles. Los 
espsfioles leales de Cuba, dóciles á ia voz de su primera 
autoridad, cou los brazos cruzados, con las lágrimas del 
despecho en los ojos y la ira en el coraron, lian devorado 
en silencio ese despecho y  esa ira y han dejado que se 
cumpliera lo que constituía ya un compromiso nacional.

Pero una vez hecho el sacrificio doloroso á su lealtad 
exigido por una voz querida que no podían desoír, los 
españoles que en esta apartada provincia defienden y es­
tán dispuestos á defender contra toda clase de enemigos 
la lionra y la dignidad de Esnafia, la integridad del ter- 
rito'io patrio, sacuden boy el peso de su inmenso dolor, 
de esa gran vergüenza, protestando en la forma mas so­
lemne contra el proceder del Gobierno que preside don 
Emilio Castelar.

Mengua fuera para la nación española si esta, herida 
en el más vivo de sus sentimientos, no se levantara á 
condenar los torpes manejos de que es víctima; mengua 
fuera para la pátria de Mendez Nufiez y de los héroes del 
Dos de Mayo si todos los buenos españoles no alzasen su 
enérgica protesta, que un gobierno no baya tenido reparo 
en humillarla ante el mundo entero, dejándose imponer 
por una potencia que no perdona medio alguno para bigrar 
desaparezca ignominiosamente de Cuba y Puerto-Rico la 
bandera con que á sus playas arribó Colon.

Mengua fuera para España si el sentimieuto pátrio 
no expresase su profunda indignación contra los que lo 
han autoi izado ese vergonzoso convenio firmado en 
Washington por el embajador que tan mal representa la 
dignidad de la nación española, convenio en que se des­
conoce todo derecho, toda justicia, porque obliga á nues­
tra pátria á que trás de sufrir la befa de que ha sido du­
rante cuatro años objeto con motiro de las impunes pira­
terías, de los desembarcos de expediciones fi'ibusteras en 
Cuba realizados por el Virginim, cual si fuera ella la cul - 
pable, dé á los Estados- Unidos la más humillante é inde­
bida reparación.

¡Caigan toda la vergüenza, toda la deshonra que en 
vuelven esas miserables tretas de que es víctima nuestra 
amada España; caigan por completo sobre los que sumi­
sos y obedientes á las indicaciones de Mr. Sickles, abri­
gando una idea tan pobre de la independencia nacional 
que les permite recibir órdenes—en lo que al honor y al 
interés de la pátr'a atañe, do un extranjero,— no han te­
nido reparo alguno en presentar ante el mundo al pueblo 
español como un pueblo degradado, falto de viril energía, 
incapaz de defender su derecho y su soberanía!

¡Caiga la maldición de este mismo pueblo español 
sobre los que, no contentos con poner á la pátria al borde 
de su deshonra, nos han negado á los leales de Cuba una 
bandera con que pelear por el honor de España, amena­
zándonos con declararnos fuera de la ley, si esto intentá­
bamos!

Y los buenos españoles de Cuba, que ni se venden ni 
dan nn paso atrás, tratándose de la honra nacional, de la 
integridad del territorio patrio; estos españoles que ha 
tiempo dijeron al actual Poder ejecutivo: .Estamos re ­
sueltos á sacrificarlo todo por el honor de España, • pro - 
testan boy solemnísima y enérgicamente, ante la nación 
entera, ante sus hermanos de la Península, contra la con ­
ducta, en el asunto del Virginius, del gobierno presidido 
por D . Emili* Castelar, y á este Gobierno de incapaz 
para sostener y  defender la honra, la dignidad y los inte­
reses de la pátria.

Habana y Diciembre 12 de d873.«

El coche-correo de Cuenca fué robado anteanoche por 
una partida de ladrones, cerca de Vallecas.

Inmediatamente que tuvo noticia de este hecho el 
Sr. Albareda, dispuso que salieran fuerzas de la Guardia 
civil para dicho punto. También se dió cuenta ai alcalde 
y  juez de Alcalá para que proceda á la captura de los 
malhechores y  se adopten precauciones para que no vuel­
va á repetirse.

Ha salido del puerto de Alicante para incorporarsé á 
la escuadra la fragata Cármen.

H oy á las once de la misma tendrá lugar la apertura 
del tribunal del jurado, en la audiencia de este territorio 
con la vista de la causa seguida al conocido periodista don 
E ernando Costa, por delitos dé imprenta.

--------------- ^
H oy 7 debe veriflearso la revista de los jefes retirados, 

que estaba señalada para ayer.

Ha sido nombrado secretario general del ministerio de 
Gracia y Justicia el Sr. Rom ero Girón.

El capitel! general de las Baleares ha nombrado go- 
boraador civil interino de aquella provincia al secretario 
(ton Emilio Linares.

Ha quedndq vaoanto, por fallecimiento del que lo des- 
empeñaba, el juzgado de primera instancia del Salvador 
en Sevilla.

Parece que han sido admitidas las dimisiones á los di­
rectores genera es de Fom ento.

Hoy, miércoles, continuará el pago de todas las nó­
minas y las altas según permitan los ingresos, en la teso­
rería ele provincia.

El Sr. Bailón, director del periódico La Prensa, será 
nombrado director de establecimientos pena’es.

En la calle de las Conchas ha sido sorprendido un de- 
pósüo^ de armas El número de las sorprendidas es

L a dirección general del Tesoro ha acordado los pagos

que se expresan á continuación para el dia 7 del corriente 
de diez de la mañana á las dos de la tarde.

Intereses de depósitos en efectos públicos, segundo 
semestre de 1872, por la tercera parte en papel, números 
4 3 1 á 440 de sorteo, carpetas números 531 á 40, 521 áSO, 
5.071 á 80, I.55I áOo, 4,671 á 80, 4.931 á 40, 2.761 á 
70, 3.991 á 4.000,4.941 á 50, y 401 á 10 de señalamiento.

Para el dia 8 los intereses do depósitos en efectos pú­
blicos, primer semestre do 1873, por la tercera parte en 
papel, carpetas números 1.401 al 1.500 de ' señalamiento.

Debiendo nrocederse al señalamiento (^ e  ha de pre­
ceder al pago (Je los intereses vencidos en Enero de 1874 
por los valores depositados en !a Caja de Depósitos, así 
como también por los resguardos al portador de ia misma, 
los interesados pueden presentar las carpetas necesarias 
al efecto desde el dia 7 del corriente, de diez de la maña­
na á dos de la tarde.

A  confcinnacion insertamos íntegro el si­
guiente artículo del ilustrado publicista señor 
Moñé y Flaquer, que merece leerse, meditarse 
yestudiarse. Cosas parecidas, aunque más tibia* 
mente expresadas, hemos dicho nosotros mu • 
chas veces:

•ANTES SOLO QUE M A L  ACOM PAÑADO.
La prensa alfonsina de Madrid ha tomado muy á mal 

que ciertos elementos revolucionarios, monárquicos en 
tiempo de la dinastía de Sabqya, se hayan declarado re­
cientemente en abierta oposición al restablecimiento en 
España de la monarquía constitucional y la dinastía legí­
tima. A  nosotros, al paso que no nos disguste ni nos sor - 
prende esa enemiga declarada al establecimiento de un 
Gobierno regular y permanente por parte de quienes todo 
lo esperan de las perturbaciones y  medran al par que au­
mentan las desgracias de la pátria, nos causa suma estra­
ñeza el ver que publicistas áe indisputable talento, de 
grande esperiencia y previsión políticas, malgasten el tiem­
po en generosos escuerzos por atraer á la nob'e causa que 
defienden el concurso de elementos que serian fatalmente 
letales para esa soluc'on de lo porvenir á que vuelven los 
ojos todos los desengañados y todos los afligidos de lo 
presente.

A nosotros, oscuros periodistas de provincia, que des­
conocemos los secretos y tal vez las necesidades de la po­
lítica de partido, lo que nos disgusta, lo que nos afiije, lo 
que nos descorazona, es qué un dia, quizás no lejano, 
puedan venir aquellos elementos al campo alfonsino, y to ­
mar en él influencia considerable y tan preponderante que 
le imprimen carácter y lo desnaturalicen basta el punto 
de convertir en refuglo.de aventureros políticos lo que 
debe ser punto de reunión y amparo de españoles honra­
dos y patriotas desinteresados. N o se entienda por esto 
que nosotros rechazamos la política de ancha base; nadie 
se imagine que nosotros intentemos convertir en jefe do 
bandería al que, bajo el holgado manto, de sji legitimidad, 
debe cobijar á todos los partidos qué acepten como base 
de sus doctrinas ios principios fundaménteles del derecho 
nacional. Pero como sobre las exigencias de la política es' 
tán las prescripeionez de la moral; como sobre las necesi­
dades de lo presente están las previsiones de lo porvenir, 
permítesenos el deseo de que la restauración monárquica 
no venga por los esfuerzos y bajo el amparo de quien, 
inoculándole el virus de su escepticismo, de su codicia y 
de su vanidad, la condene á una muerte prematura y des­
honrosa.

N o nos cansaremos de repetir que nada está mas lejos 
de nuestro entendimiento y de nuestro corazón que la 
idea y el deseo de cerrar este puerto de refugio á los náu­
fragos de la política, sea cual fuere su procedencia; pero 
la prudencia mas vulgar, al par que un patriotismo since - 
ro y el decoro de ia monarquía, aconsejan que examine­
mos la bandera de los que se nos acercan para saber sí 
vienen á cooperar con nosotros á la salvación de esa pobre 
moribunda pátria nuestra, 6 so fingen amigos para llevar­
se los pocos harapos que le han dejado y baste la mortaja 
que aun le queda.

Presumimos que, en circunsteucias ten difíciles y com­
plicadas como las presentes, el patriotismo aconseja exce­
siva y esquisite reserva á los publicistas que, eu los cen- 
tros políticos, defienden las grandes causas; pero en razón 
á las mismas circunstenpiaS y á las complicaciones impro­
vistas que el tiempo indudablemente nos reserva, estima- 
m()s conveniente, consideramos necesario, hacer púbbco 
el jui üo de los que en ptovincins aspiramos á la misma so­
lución y necesitemos el mismo remedio, aunque con mas 
urgencia, por ser mayores y mas dolorosos nuestros s u - . 
frimientos; y no obstante, enfrenamos nuestra impaciencia 
al temor de que el empleo de ciertos medios y de ciertos 
hombres había de convertir eu pa¡iatVo momentáneo lo 
qué nosotros deseamos qne sea remedio eficaz para lograr 
una curación complete ó siquiera alivio duradero de 
nuestros grandes males.

¿Qué son esos hombres? ¿Forman un partido? ¿Do 
dónde proceden? ¿Qué se proponen? ¿A  dónde van? Con­
testar á estes preguntas es examinar su bandera, es ave­
riguar si conviene ó no admitirles en el puerto de refugio 
á que se van amparando todos los que sufren por las dSs- 
dichas de la patria y desean ponerles fim

Esos bomlpres son b s  principales causantes de nues­
tras desgracias, preparadas, fomentadas y  esplotadas poi; 
ellos durante los cuatro años que, juntos ó sucesivaménté, 
rigieron los destinos de este desventurado país. N o léa 
bagais caso ’si les oís ponderar ios males que nos ha traído 
la república; pues todos, iaciusa la misma república, á 
ellos se los debemos. Ellos nos trajeron esos derechos quo 
después han declarado inaguantables; á ellos se debe el 
estado perenne de anarquía que calificaron modestamente 
de mansa; ellos desorganizaron la administración convir- 
tiendo lâ , oficinas del Estado en un «orosidio suelto;» 
ellos fomentaron la insurrección de Cuba coa declaracio­
nes, medidas y promesas mas que imprudentes; ellos die­
ron vida al partido carlista, y pretesto y  fuerza á su le ­
vantamiento; ellos arruinaron y desacreditaron la H a - 
cieiwa; ellos insultaron las creencias de la mayoría de los 
españoles, oondenaroq á la miseria al obro y consintieron 
contra él las ma; inicuas y escandalosas persecuciones; 
ellos inauguraron la desorganización del ejército... Pero 
¿á qué cansarnos? Ya hemos dicho, y todo el mundo sabe, 
que en punto á males, esos desdichados republicanos, 
contra los cuales boy se ccbap, nada han inventado, pues 
se limiten á s"guir la paute (¿ue les trazaron sus auteoe- 
sores y progenitores.

Para saber si forman un paatido no hay mas que ave­
riguar si tienen boy una doctrma común los qne dentro 
de la monarquía se declararon irrecouoiliables, y ese sím-
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4. ® Nombrar todos b s  empleados subalternos dando 

cuenta al ministro de la Gobernacién.
5. * Llevar la dirección, gobierno y administración de 

b s  establecimientos, cumpliendo las prescripciones lega­
les y las de fundación.

0. “ Formar b s  presupuestos y rendir las cuentes cou 
arregb á esta instrucción.

7.‘ Custodiar, ordenar y servir el archivo del esta­
blecimiento, formar sus índices y b s  inventarios de todos 
los bienes y  valores que lo pertenezcan, y remitir copias 
de dichos índices é inventarios al ministro de la Gober­
nación.

CAPITU LO  IL
De los patronos y  administradores particulares,

Art. 31. Los rejiresenlantes legítimos de las institu. 
cienes de beneficencia particular á títaio de fundación ó 
de ley, tendrán bm obligaciones generales siguientes:

1. * Presentar al protectorado los títulos de fundación 
j  de propiedad de las instituciones que tengan á su car­
go, y las escrituras, convenios, concordias ó providencias 
que b s  hayan confirmado ó modificado, y darle relaciones 
de sus bienes y  valores.

2. ® Llevar la contabilidad de las fundaciones con ar­
reglo al sistema acordado en las miimae, y en su defecto 
con arregb al que propusieren á la junta provincial y  ob­
tuviere la aprobación de esta.

3. ® Presentar presupuestos y rendir cuentas con arre­
glo á esta instrucción.

4. ® Tener en buen estado de conservación, producción
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expedientes reglamentados en esta Instrucción, bastará 
citarlos en la correspondiente solicitud.

Cuando existieren en otras oíicmas de la administra 
cion pública se podrá pedir certificación de b s  mismos 
al jefe de la ofiema respectiva.

Y cuando se presentaran copias simples en el papel 
sellado correspondiente, acompañadas de testimonios ó 
certiflcaíiones auténticas, podrá pedirse la devolución d® 
estas, prévios su cotejo y  la consignación de la dibgencia 
de conformidad.

Art. 48. Los expedientes de carácter particnlar 
referirán siempre á una sola fundación. A l efecto se 
curará que cada soboitud, (ximunicacion ó acuerdo no 
tenga mas alcance. Y cuando otra cosa s cediere, se for- 
maráu las convenientes piezas separadas.

C A P ITU LO  I I .
De las clasificaciones.

Art. 49. Siempre qne se suscitaren dudas de oficio 6 
á instancia de parte sobre el carácter público ó particu­
lar de una fnndaeion benéfica se instruirá expediente para 
sn clasificación,

Art. 50. Podrán promover expediente de clasifica­
ción:

1 . ® El ministro de la Gobernación por iniciativa pro - 
pía ó á excitación de alguna de b s  antori(bdes, corpora­
ciones 6 fnneionarios encargados de representar, auxiliar

^ ó ilustrar el protectorado.
2. ® Los representantes legales de las fundaciones.
3. ® Los interesados directa ó indirectamente en sus

se 
pro­

poder bastante, ó con la presentación del correspondiente 
mandato privado, legaUzado por autoridad dependiente de 
este ministerio.

Art. 43 Los que invoquen la legítima representación

t d v “l P” " ‘ «tim onio del auto
judicial correspondiente, cuando fuere familiar el título 
que mvoquen; y por certificación en forma de la a u teril^  
competente, cuando la representación fuere aneja á un 
oficio ó cargo ó resultado de una elección. ^

Art. 44. Los títulos de fundación y de propiedad es
enturas, convenios concordias y demás d ccu ^ u tos ’ pú
bbcos que debw  obrar en loa expedientes á que esta Ins 
truccion se refiere, se prosentarán en testimonio ó por 
certificación; pero esta ha de ser expedida por autm-IH .i 
dependiente del ministerio de la Gobernación que no sel 
parte en el expediente. La falta absoluta de estos do- 
cum ^tos, cuando sean necesarios, solo podrá suplirse no 
una información judicial para perpétua memoria 

Art. 45 Todos los títulos de fundación y  de pronie- 
dad, escrituras estatutos, constituciones, reglamento, v 
Jsposiciones oficiales que autoricen, m odifiquel agregueí

ósuprimaualgunafundaciondebeueficenciapartiJar te
marán bajo el nombre de esta, en el archivo de b  seiícion 
un bgaj() especial que pueda ser consultado en cuantoí 
expedientes lo necesiten, sin ocasionar nuevas molestias 
m gastos innecesarios á los interesados.

Art. 46 Cuando sea preciso alguno de estos documen
tos se reobmará por el conducto debido, se extractará b
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6. ® Respetar en el Gobierno y administrScion de b ?  

fundaciones las leyes y b s  prevenciones de b s  funda­
dores.

7. ® Solicitar del protectorado b s  autorizaciones nece­
sarias para ciertos actos de gobierno y  de administración 
qne se expresarán.

Art. 32. Los representantes legítimos de fundaciones 
particulares podrán Ser suspendidos y  destituidos en su 
caso por alguna de b s  siguientes causas:

1 .  * Estar impedidos intelectual (5 físicamente para el
ejercicio de su cargo.

2. * Haber sido privados 6 suspendidos judicialmente 
de sus derechos civiles, ó impuéstoseles pena corporal que 
les impida el ejercicio dcl cargo.

3. * N o cumplir sin justa causa bs  obligaciones im­
puestas por el fundador ó por las leyes, después de ro - 
queridos préviamente por b  autoridad encargada de velar 
por dicho cumplimiento.

4. ’  Desobedecer b s  órdenes del protectorado en 
asunto de su competencia, después de amonestados parg 
su cumpbmiento.

5. ® Turbar, aun después de amonestados en contrario, 
á los patronos, administradores ó encargados sustitutos en 
el ejercicio desús funciones propias, y  sin mediar justas 
causas, que solo podrán serlo la de evitar nn daño inmi­
nente á la fundación, y b  de reportarle un beneficio ma­
nifiesto.

6. ‘  Dar á los bienes y  valores de b  fundación destino 
no benéfico y diverso del designado por b s  fundadores.Ayuntamiento de Madrid
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bolo hasta ahora nos es desconocido. Su procedencia tam­
poco nos promete esa unidad de doctrina que nace do la 
comunidad de origen; unos proceden del partido coiiser • 
vador otros del progresista, otros del partido repulicano, 
es decir, son desertores de todos los campos que se agru­
pan al rededor de un asta sin bandera...

 ̂ Dicen que so. proponen fundar la república unitaria... 
Este solo anuncio basta para juigarlos. ¿Para quién será 
la república? ¿Quién la desea? ¿Quién la pide? ¿Dánde es­
tán sus partidarios? Esa república, no so'amente no será 
para los republicanos, sino que desde el primer dia Undrá 
que emprender contra ellos una guerra de esler.nduio. No 
será para los carlistas; no será para los allbnsiuo». Será 
única y exclusivamente para los monárquicos del rey X ... 
Si esto no fuera odioso, seria risible.

¡Cómo queréis que nosotros sintamos el desvío de 
esos hombres por nuestra causal Dejad que pierdan la 
esperanza de alcanzar el poder por otros medios, y ve­
réis como se abalanzan á esa tabla de salvación^ y se 
muestran mas celosos, mas entusiastas, mas impacientes 
que los que fueron siempre leales á la dinastía legí-
lima. . -r. 1 I •

¡Dios no lo permita! Recordad quienes son esos hom­
bres; no queremos calumniarlos; ellos mismos se haiynz- 
gado’ ante el país y á la faz del mundo entero. En la 
tribuna y en la prensa, durante meses enteros, se lian 
arrojado á la cara puñados de cieno. El espectáculo era 
horrible, humillante, indecoroso y vergonzoso para esta 
infortunada España cuyos hijos gozaron-fama de hidal­
gos; pero recordemos que el país, que asistía indignado á 
ese innoble pugilato, <no tuvo por esccsiva la cantickd de 
lodo que unos á otros se arrojaron, pues presentía que 
ni saldrían arrepentidos ni suficientemente castigados.

bres j
Decidme ahora, amigos mios: ¿queréis que esos horn- 

Tuzgados por ellos mismos con un fallo que el país
1 * 1 . 1._ría la aii/Mrtn xr laores Tuzgauüa pui cuuo mioax-ww -------------- -------- i - - -

ha confirmado, sean loa heraldos de la restauración y la 
guardia de honcr del jóven Príncipe? Ellos, los casantes 
de todos nuestros males; ellos, que ni se arrepienten ni 
se enmiendan; ellos, que son los representantes vivos de 
todas las concupiscencias, de todos los vicios y de todos 
los rencores de los yiejos partidos, ¿lian de ser los o r ^ m - 
«adores de la nueva monarquía que se ha de acordar de lo 
pasado solo para evitar sus errores y proscribir sus cor­
ruptelas? Ellos, los que han llevado al borde del precipicio 
á los que siguieron sus consejo?, ¿han de ser los maestros 
y directores de un monarca siu experiencia y sin malicia? 
Ell'’ s los que fueron traidores sucesivamente, á la vez á 
la R «n a  leabei, »1 duque-de.Montpensier, al duque de 
Aosta y á la república— y que algunos lo han sido ya á 
don A lfon so - ¿lian de .ser los guardias de corps de este 
tierno vástago de la dinastía española y los depositarios 
de su confianza, de sus derechos y de su honra? ¿Hemos 
de tener la segunda edición del tris ensayo, de la dinas -
tía de Saboya? . .■ - , • j  j

L o  deciaramos con toda sinceridad; si el remado de 
D. Alfonso ha de ser un nuevo aborto de monarquía de­
mocrática, ún pretexto para la explotación de los políti • 
eos de oficio, úna esperanza desvanecida, una continua­
ción de los abus'os que á estos trances nos trajeron, el ú l­
timo ensayo de la monarquía constitucional, preferimos 
que aquel jóvén y Simpático príilcipe venga solo á co n ­
fiarse á la lealtad do-esta nación honrada, ó que v.va lejos 
de una patria que no lo merece y conserve su dignidad, 
su prestigio y sus derechos para hacer la felicidad de 
nuestros hijos, que podrán ofrecerle un trono libre de la 
podredumbre acumulada por una raza descreída y  corrom­
pida. Y ese voto no representa solo nuestros deseos, sino 
también— estamos seguros do ello los deseos, la enérgi­
ca voluntad de todos los pechos hidalgos que alientan en 
Cataluña, este país clásico de la lealtad independiente y 
desinteresada.

J . MafíÉ T Elíq ú b r .»

Bajo el epígrafe de El año que fue, publica 
El Porvenir de Jerez un artículo que merece ser 
conocido de nuestros lectores. Dice así:

«Los años se van, ó mejor dicho,.nosotros nos vamos; 
una mano oscura, pero visible ¡por su acción, nos lleva 
invariablemente hácia horizontes desconocidos. Y es pre­
ciso marchar; no hay obstóoulo qno oponer á esc gran 
viaje. Podríamos parar las agujas del reló, suprimirlos 
caliendarios, ¿qué más? si nos fuera concedido, detener 
hasta, los'astros en su fatal carrera y nada hahmmos 

.  conseguido, porque aun en medio de la naturaleza muda 
y bajo el sol inmóvil, marchariamos siempre, y siempre 
hácia adelante gastando los fugaces minutos de la vida...

• Así yo meditaba... con el príncipe de los oradores 
sagrados, apoyada la frente sobre la palma, el codo sobre 
mi bufete, cargado de papeles y libros, tan inútiles los 
unos como los otros para la resolución del graji problema, 
V los ojos vagamente perdidos en un rimero de cuartillas 
virginales, cuando en el momento en que el reló, con ex- 
tremecimiento misterioso marcaba la media noche, mi 
habitación tembló, la luz de la lámpara se veló ligera 
mente, f  al levantarme despavorido, crey^do que un 
terremoto agitaW el viejo lecho de la Isla Gaditana, d e­
túvome una voz cavernosa que exclamó como un largo 
suspiro;

¡Esto es hecho! ,
Miré en tom o mió; no .había nadie, y  la voz que aun 

sonaba parecía salir de todas partes y de ninguna; del 
suelo, del techo, de los viejos cuadros de familia, de la 
mesa, de mí mismo acaso. , . , , , „  . ,

— ¿Quién eres? pregunté dominado por la influencia de
lo sobrenatural. ,

— Un moribundo, contestó la terrible voz: un sér que 
ha vivido trescientos sesenta y  cinco días.

— Si en algo te puedo servir, dije trémulo, si quieres 
que llame á uu médico, á un clérigo, á un sepulturero, d i- 
meló, sombra solemne. .

— ¡Calla, imbécil! N o tengo nada de sombra, ni de so­
lemne; á nadie necesito, que ni hay médico qne cure mi 
dolencia, ni confesor que me absuelva, ni sepulturero que 
cargue con mis restos.

Nací á la luz de la luna há ya trescientos sesenta ’ y 
cinco dias; detan buen color, con tan exhuberantescarnes, 
qne á mi padre el Tiempo y á mi madre la Eternidad, 
caíaseles la baba de gusto; era un Adonis.

Tenia á mi servicio doce blancas palomas que so arru­
llaban tieniamentc y trescientas sesenta y cinco mariposas 
de aznl y oro. ¡Y ahora qué me queda!

Soy viejo, ciego, triste; mis palomas tornáronse ne­
gros cuervos y  mis mariposas súcias sabandijas. ¡Qué vida 
ha sido la mia! Los primeros tiempos no fueron del todo 
malos, porque la mayoría de los hombres sobre los que 
reinaba, habían entonado el acostumbrado coro de recuer­
dos y de esperanzas que pueden resumirse en el antiguo 
dístico; Año nuevo, vida nueva.

Porque la verdad es que, los hombres, como^ las m u- 
jeies, se sentían animados de las intenciones mas santas, 
con el firme propósito, por supuesto, de no realizarlas 
sino en caso extremo.

E »  tu patria el. espectáculo era soberbio; un trono 
nuevo, flam ^te, trono de cartón y oropel, vacilaba jf oaia 
é los empujes de los futuroá regeneradores, á la elocuen­
cia combinada de los Castelar, los Eigueras y los Pí.

¡Qué aurora tan magnífica la mia! Resonaban mis ala­
banzas en la tribuna y en la prensa. Yo era el año gran­
de, el año del cumplimiento de las profecías, á la manera 
que lo fué mi triste hermano 180 8, que por cierto no 
goza un momento de reposo atormentado por el recuerdo 
de sns culpas.

¡Yo era 1873! Cuasi sonaba por su termmacion eufónica 
á 1793. Castelar ensayaba en el arpa Osianesca de su po - 
litica seutimeutal touos en^alagosqs á mi advenimiento; 
D . Roque esoribia su lúúsTcá callejera de discursos en 
tiempo de .víais; Pí. J Margsll traducía un nuevo libro de 
Proudhon; Tiguérás combinaba el modo de vencer á los 
carlistas por la persuasión', Garrido ponía la proa á la in­
tendencia de Eilípinas (15.000 duros), escribiendo contra 
los sueldos demás de dos mil; el ejército de Cataluña fra­
ternizaba á balazos con sus jefes, y Alcoy, meditando en 
la libertad, elegía para sus ciudadanos, como la más per­
fecta, la libertad de la tumba!

El federalismo estaba á la órden del dia; la teoría de 
este sistema de gobierno expuesta por Proudhon inflama­
ba la cabeza vacía de un centenar de tribunos, admirables 
fatedores de sociedades y de constituciones, que con sus 
legajos y sus leaguas ponían en movimiento á la creación 
miope de 1868.

Ya se Labia encontrado en la república la solución final 
de vuestras discordias; el reposo, la calma de las pasiones

Solíticas. La república federal era un ancho embudo en 
onde cabían y se codeaban todas las inepcias sntitéticas 

de la revolución. Suprimidas las quintas, libre la Iglesúi y 
el Estado, descentralizada la política y la administración, 
vencidos los carlistas, pagada la deuda y con un sobrante 
de algunos millonccjos... verdaderamente era uu solecismo 
reaceionario el hablar mal del sistema Proudhi^niano, y 
de su traductor Pí. , o ,

Sin embargo, se habló mal; peropiamsimo. Se vibra­
ron los garrotes míticos de antaño, ocurrió lo do la 
de Toros; Eigueras, capitán Araña, dijo á España; ■¡aní

Por lo pronto, improvisáronse varios festejos en gra­
cia del advenimiento de la república; so asesinó en Igua­
lad», »e comieron orejas de a'calde en Alcoy y se tiraron 
por las ventanas algunos cadáveres como en los huesos 
tiempos, federales también, á sn nitnera de D. Pedro el 
Justiciero; 60 saquearon varid-s trenes, concluíóss a tiros 
con un alcahte republicano en Málaga, los condottieri C&v- 
vejal y Solier, al frente do sus compañías francas, corrieron 
largamente sus dominios con sus cañones y todo; los /ra «- 
cos de aquende robaron á las lavanderas del Manzanares y 
tomaron la cara á las manólas de Madrid; se hizo una 
hornada de oficiales, jefes y generales; los cortijos de Je­
rez y de Córdoba iluminaron espléndidamente las noches 
de la república, y se dejó á los carlistas en completa liber­
tad de acción, siempre pensando que tan encantadoras es­
cenas los traerían al redil federal. _ .

Pero la horade las aplicaciones sonó; Valencia, Sevi­
lla, Granada, Cádiz, Cartagena, se acantonaron con un ór- 
deu admirable, salvo pequeños saqueos y contribuciones, 
piraterías en el Mediterráneo, esperimentos ciptíficos so­
bre el petróleo aplicado á la regeneración social, barrica­
das, motines y contra motines.

Pí, encantado, dejaba y dejaba obrar, sintiendo solo no 
poder aplaudir.

Pero la política en España tiene recursos de imagina­
ción sorprendentes; Salmerón encontró que la república 
federal debía fabricarse de arriba ¿"abajo, principio de que 
se reiría uu albañil pero que aplaudió lacobortede patrio­
tas, pues encontrada la palabra, ‘ de arriba d abajo,' era 
muy cómodo suspender las obras de la república federal 
de abajo á arriba, y demolerlas á cañonazos sin perjuicio 
de fusilar á los obreros.

Hallado el expediente cancilleresco de arriba abajo, 
se procedió á volver Id de abajo á arriba y los tiros, los 
palos y los experimentos petroleros se repitieron en las 
provincias acantonadas.

Mas quedaba aun el rabo por desollar. El voluminoso 
Contreras, desairado en sus pretensiones á la capitanía 
general de í ’ilipinas (¡tápate las narices!) á pesar de sus 
antecedentes monárquicos, se puso al frente del Canten 
Murciano; D . Roque llevó allá el contingente de su plu­
ma; Ántoñete Galvcz el de sus alpargatas, y hasta para un 
cartero hubo cartera- en el ministerio del Cantón. Las 
naves de Lepante y Trafalgar, vigiladas por las escuadras 
extranjeras, einph aron sus forzados ocios bombardeando 
á pueblos indefensos y haciendo buena presa en barcos del 
cabotaje español. Pero no ha carecido de cierta grandeza 
la sublevación murcisna, pues teda Europa ha adrarado 
la actitud melodramática coa que el general .Coutreras 
declaró la guerra al-imperio aleman; y  la toga senatorial 
de D . Roque que hace adivinar ía resurrección dé los C é­
sares y los Gracos.

En tu país, jos hombres que suben al poder salen de 
la Universidad ó del cuartel; la pedíuitctía y la barbarie 

gobiernan á turno; la pjdaiitería, rejiresentada por hom 
bresque educados en los libros, se asombra dequ e el 
mundo se niegue á marchar al compás monótono de sus 
teorías, y la barbarie, qne se ataca - de los nervios si la 
sociedad no se mueve á golpe de tambor. Salmerón, po­
bre hombre cuyo horizonte se reduce á un programa de 
metafísica, no ve en los hombres y en los sucesos sino 
una série -do ideas madres, quya clave cree tener en su 
estrecho criterio de profesor, Napoleón.'Jo hubiera llama­
do ideólogo relegándolo’ entre los cartapacios y casacas 
bordadas del Instituto; Caten le hubiese desterrado de la 
república.. _ ,

Vosotros, pueblo enfermo, lo habéis colocado á vues­
tra cabecera, autorizándolo para hacer . e,sperimentos in 
anima vil-. Así no es de extrañar que Salmerón sintiera 
nn dia, dentro d e ’su cabeza flamante de hombre de Esta­
do, la protesta y la rebelión de su vieja alma de catedrá - 
tico, y  que' puesto entre la pátria que se muere y los 
principios que ía matan, se abrazará á los principios, á 
sus queridos principios que declaran inviolable y sagrada 
la vida del ladrón, del pirata y del asesino. Quizá el cate­
drático que recite ante el cláustro universitario su elogio 
fúnebre, llegue á colocar]^ entre los dioses inmóviles de 
Mahabarata; pero el historiador pasará desdeñosamente 
sobre tan nietafísico personaje.

Castelar ha recogido su herencia. L o  habéis autoriza­
do para todo; os ha tomado vuestros hijos, ¡é!, jeicmiaco 
pintor de las padres desmelenadas y  llorosas! ¡Os ha to ­
mado vuestro dinero, vuestro comercio, vuestros caballos, 
vuestra riqueza, vuestro aire, vuestra luz y quizás vues­
tra honra!

Poeta el ■ primero de Europa, ha creído realidades sus 
estrofas; su lira orfea no ha amansado las fieras de D. Car­
los; su trompa épica no ha destruido los muros de Carta­
gena, la Jericó ae Contreras; ha reorganizado el ejército, 
ha hecho el orden, pero no se ha atrevido á más; y os en­
tregará á las hordas socialistas con la mejor buena fe del 
mundo, creyendo que cumple una órden providencial, 
un progreso último. El lo ha dicho á la miubría; ¡ Sois el 
porvenirl

Pero lo admirable de vuestra república han sido loa 
asuntos exteriores. Prusia é Inglaterra se han hécho ár­
bitras de las escuadras. Vuestro hermano mayor, la re­
pública americana, os ha metido miedo con el Virginias, 
negando el derecho altísimo de castigar al rastrero ene­
migo, y solo concede su desdeñosa compasión á precio 
de vuestra inercia! Pero en cambio Santo Domingo os ha 
reconocido.

Nada hay más abajo que la tumba; España, más vale 
morir; al ménos reposarás léjos del espectáculo de tu 
deshonra. Por lo demás, enmendarse ó seguir como hasta 
ahora; me importa uu bledo.

¡Adiosl Me voy. Ahí llega mi sucesor Bon Mil echo 
cientos setenta y  cuatro, tan emperegilado como yo en mis 
buenos tiempos y seguido de su cortejo lisonjero de me - 
ses y dias. N o le arriendo la ganancia. Yo le entrego á 
España descalabrada; él la dejará muerta. Yo cuento mis 
desdichas; él te contará sus esperanzas.

¡Ay! la esperanza... ¡Adiós!
■¡Jn sollozo ahogado terminó la filípica del año fantas­

ma; después un golpe sordo como el de la tapa de un 
atahud inmenso que se cierra llegó á mi's oídos y todo 
volvió al silencio de la media noche, apenas interrumpido 
por la lenta pulsaciou del péqdulo que mordía uno á uno 
los segundos primeros dcl año nuevo. Abrí mi ventana al 
viento frió de la noche á tiempo que un sereno gritaba en 
el fondo sombrío de la ciíle; Las doce y sereña.

Largos reflejos de luna recortaban de luz y sombras 
las calles desiertas y las azoteas la ciudad dormida- En 
aquel silencio profundo, ilusión denn cerebro calentu­
riento, creí que la brisa nocturna arrastraba hasta mi el 
estruendo de batallas lejanas, nrólougados Cañoneos, gri ■ 
tos de angustia y de desesperación y palabras siniestras 
como las de la noche del Walpurgis;

'— , Quintas! —  Requisas! — Virginias'. —  Vergüenza! 
— La bolsa ó la vida!— Liquidación social!— A  Eran 
cial— Interior Vo'W.—Castezaos al fn\— Brulta gente'. 
— Aquí se venden empleos!— Me muero de hambre! — 
R ob.l —  A las barricada»! — at Beldham\—  
Que me olvide la historial— Vamos á Eornos.— Vengo de 
preaidiq.— Ya soy general.—;Viva Cárlos V i l ! -—Viva el 
petróleo!— S. M. el rey pécesita san^e ..!— El ciudadano 
preside'nte quiere carne de cañón.,.!-SO y amigó del mi­
nistro...— Vamos á morir.— Viva el Cham pagne!- 
tenia zif!*—Cuba librel—Mueran los curas!— Mueran les 
liberales!— Viva el presidio!—Belenda est Cartago noval—  
2’artei^sl—Euégo!—El asesino es sagrado!— Fusilad á 
esos hermanos en Cristo.— Libertad de cultos para Con- 
fucio. — BiabliB oest le cañean font dansel— Contreras. 
presidente!— Roque tiene la palabra!

¿Quién eres tú, espectro lívido?
.............. .............................. ¡España!....................................

M e separé con horror de aquel fúnebre eco de infa­
mes gritos, y cuando concluía estas líneas dos lágrimas 
de fuego cayeron pesadamente como las capas de tierra 
que cubren uncadá^vor, sobre su epígrafe terrible; \Elaio 
guefué 1873!

R afael Ginard y de L a R osa.
Jerez y Enero 1.® de 1874.»

INSURRECCION DE VALLADOLID.
Y ZARAGOZA.

Nuestro colega vallÍBoletano El Norte de 
Oastilla publica en su número del 5 los Bignieu- 
tea detalles acerca de los sangrientos sucesos de 
que ha sido teatro aquella capital el dia 4 de 
Enero.

H6 aquí los términos en que se espresa el 
citado diario:

•Desde la noolie anterior, 3, ya el pánico se había apo­
derado de los vecinos do esta población; la intranquilidad, 
se generalizaba, presagiando todos cuanto ha sucedido.

L os dos batallones de voluntarios republicanos de 
esta capital, obedeciendo á leí que de antemano tenían con­
signado y no desatendiendo la voz de su concienoia, al 
mando de sus respectivos jefes prepararon en la noobe 
del 3 y la mañana del 4 sus trabajos para la defensa de 
los derechos que según en credo político les correspondían

pabias de los indicados batallones sobre las cinco de la 
mañana, ocupando algunas posiciones importantes, como 
sen Campillo de San Andrés,[el Museo, Palacio de Jus - 
ticia y Felipe I I ,  teatro do Calderón y algunas fábricas.

Inmediatamente hicieron barricadas en las principales 
calles, de las que recordamos; Solauilla, Angustias, Rosar 
rillo, Baños, Cafiuelo, Damas, Cantarranas, Constitución, 
Victoria, Teresagil, Barrio de San Andrés, Museo, Libre - 
ría. Herradores, Cruz Verde y Longaniza.

Las tropas ocupaban los siguientes puntos; campa­
mento entre el hospital general y el colegio de caballería, 
calle do Santiago, ayuntamiento y cuartelti

En esta situación, y sobre las ocho y mi ü a  de la ma­
ñana, so rompió el fuego en el Campillo de Sm  Andrés y 
en el Campo grande, que fué de fusilería y cañón, conti­
nuando en las restantes horas de la mañana y de la tarde 
en los puntos «ue dejamos consignados, resultando de tan 
sangriento combate unos seis muertos de la tropa, entre 
los que se encuentra un ióven alférez de caballería, y 
trece paisanos, siendo heridos nueve de la clase do tropa, 
la mayor parte carabineros, y sobre veintiséis voluntarios. 
Creemos que estas cifras sufrirán alguna variación.

A  las seis de la tarde terminó el fuego, y entre diez y 
once de la noche empezaron á retirarse de las barrica 
das los voluntarios, según órden que recibieron de sus 
jefes.

La población de Valladolid presentaba un aspecto que 
imponía; sus vecinos, desde los balcones, arrojaban hilas, 
vendajes, trapos y sábanas á la asociación de la Cruz Moja, 
que prestó servicios importantísimos durante las horas de 
fuego, poniéndose sus individuos en los sitios de más pe­
ligro, dividiendo sus auxilios en los puntos que tenían 
destinados para los hospitales de sangre. Desde las ocho 
de la mañana hasta la madrugada de hoy ni han transita - 
do carruajes ni personas fuera de las que estaban compro­
metidas en el combate; los comercios y tiendas de toda la 
.población han permanecido cerrados y el pánico más hor­
rible se apodero de todos los ánimos en vista del aspecto 
que presentaba la cuestión.*

El mismo colega, en su UUima hora, añade 
lo signiente:

«Ningún acontecimiento desagradable ha tenido lugar 
durante la tarde'de ayeij; la tropa continuaba ocupando los 
punjios mas principales de la población. Los voluntarios, 
con obediencia, van entregando sus armas y  efectos de 
guerra; muchos curiosos se acercan á los sitios destinados 
para la entrega, con objeto, sin duda, de presenciar este 
acto.

Las clases todas de Valladolid vuelven, á sus habitua­
les ocupaciones, aunque reina alguna intranquilidad, efec • 
to de los terribles acoiteoimientos del dia i.

Las autoridades militares no descansan uu momento 
hasta ver completamente restablecido el órden, que no du­
damos se cousFguirá si] las personas sensatas il c todas cía - 
ses y partidos contribuyen ó ello.

De Madrid se ha recibido un telégrama en el cual se 
manifiesta que se goza de mucha tranquilidad, y que los 
voluntarios entregan las armas, municiones y demás 
efectos, com o sucete en Zaragoza, Badojoz y otros puntos.

En nuestra capital esperan con ansiedad el correo de 
Madrid, que debía haber llegado ayer por la mañana en 
el tren de las seis. Créese que se repartiría anoche, aun 
cuando si viene con mucho retraso, se dejará para el cor­
reo de hoy.

Hen llegado trescienios cincuenta mil cartuchos para 
fusil Remington, con destino á esta guarnición.»

Eespecto á lo ocurrido eu Zaragoza, dioe 
un diario de aquella capital:

«Desde que se supo anteayer loque en Madrid acon­
tecía, las fuerzas de Voluntarios de la república com en- 
zaron á reunirse y sus jefes á deliberar. Qué trataran ni 
resolvieran, es cosa que ignoramos; pero ayer mañana 
aparecieron erizadas, de barricadas varias calles de las 
más céntricas de esta ciudad, y  algunas de las adyacen­
tes, para lo cual ocupaban á los hombres que transitaban 
por ellas.

Parte considerable de esas fuerzas se situó en varios 
puutos estratégicos, penetrando en los edificios que ofre- 
cian condiciones de resistencia, mientras las tropas sé si­
tuaban en el salón de Santa Engracia y en el Arrabal.

Desde, anteayer por Ja tarde todo el mundo esperaba 
un conflicto sangriento que, según datos quo tenemos 
por auténticos, ha hecho por evitar cuanto humana y de­
corosamente ha sido posible el señor capitaa general de 
este distrito. Pero no bastando amonestaciones ni tré - 
guas para dejar el paso libre á las tropas, vínose, como 
se esperaba, á las manos, y sonó con ruido lúgubre el 
primer tiro á la una de la tarde.

¡Eran españoles todos los que se batían! ¡Maldito sea 
mil veces el géuio de Jas discordias, que hace tantea años 
viene arrojando sobre esta pobre España diluvios de ean,- 
g rey  do desventurasl

Y unos y otros se batieron como españoles; con ese 
valor indómito de nuestra raza, que no mide el peligro ni 
cuenta los contrarios. Baste decir que los voluntarios, con 
temeridad inconcebible, osaron hacer cara desde las dos 
casas que forman las esquinas del Arco de Cineja y  el Coso, 
á una iíatería de diez cañones Krupp. Pero sucedió lo que 
era natural sucediese; esas casas quedaron literalmente 
acribilladas de balazos de cañón; y la infantería, con eso 
ardor, con ese arrojo, con esa impetuosidad que solo tiene 
la infantería española, tomó á la carrera la barricada del 
Arco de-Cineja, y ocupó los dos.citadcis edificios.

Desde los primeros instentes del combate no se oian 
las detonaciones; era un ruido inmenso, incesante, atrona­
dor, como el de la ola alborotada del marj oido por la no - 
che; estruendo infernal que duró desde la una á las cua- 
teo y media de la tarde, hora en que las tropas, habiendo 
vencí lo con un arrojo increíble posiciones defendidas con 
valentía, se estendieron como un torrente y  dominaron por 
completo la población.

L a lucha fué breve, rápida, pero ruda, hasta el punto 
de que faltan palabras con que describirla verdadera­
mente.

Los voluntarios serian en número de uoos 4.000, y 
otros tantos los soldados, los cuales llevaban sobre los pri­
meros, además de la dirección inteligente y enérgica del 
bizarro general Búrgos y de los brillantes coroneles Des- 
pujol», Delatre y el del regimiento de Astúrias, que man­
daban las columnas de ataque contra el Mercado, rentra 
la puerta del Angel desde el Arrabal, y contra el cuartel 
de la Magdalena por la Ronda, secundados por una intré­
pida oficialidad; además de eso, decimos, que constituye 
una ventaja decisiva, llevaban las no menores de su disci­
plina admirable y de su irresistible artillería.

Ante esos elementos, tan poderosos y tan bien man­
dados, la resistencia debía ser inútil. Asi, que la lucha fué, 
como hemos dicho, rápida y el triunfo completo, teniendo

3ue rendirse sin combate apenas las fuerzas cívicas sitia- 
as en el Mercado.

A l oscurecer de ayer la ciudad estaba perfectamente 
tranquila; y hoy, con el dia primaveral que hace, están 
cuajadas las calles de curiosos, que van á mirar con m i­
rada triste los sangrientos signos de la terrible batalla.

Esta ha costado al ejército dos muertos y 15 heridos, 
entre ellas dos beneméritos oficiales de artillería. Las 
pérdidas deles voluntarios han debido ser considerables, 
muy considerables, que aterran; y so comprende, por ra­
zones que á cualquiera se alc.nzau. •

( Baceta i* ayer. )

Extracto de los telégraitas recibidos hasta la madru­
gada del dia de hoy;

Castilla la Vieja.-^Declarados en rebelión los volunta­
rios de Valladolid se vió obligado el capitán general á si­
tuarse en el Campo Grande con las escasas fuerzas do que 
dispotiia; y al iniciar en la madrugada de ayer el ataque 
llamó su atención que no hicieran fuego los sublevados, 
viniendo en conocimiento de que habían ¡abandonado sus 
posiciones. Ocupada militarmente la ciudad con los refuer­
zos enviados de esta capital, se proeodió al desarme de los 
voluntarios, quedando el órden asegurado por completo.

Granada.— El gobernador militar de Málaga, eu telé- 
grama de ayer, participa qne las constantes patrullas y la 
energía de aquella guarnición hicieron desaparecer peque­
ñas agrupaciones que en diferentes puntos se presentaron 
en la noche del t ,  teniendo la autoridad completa con ­
fianza eu It.s personas honradas del país y en el entusias - 
mo de la guarnición.

Andalucía y Extremadura.—Según manifiesta el co 
mandante general do Badajoz, continuaba con regularidad 
el desarme de los voluntarios.

La Palma.— El general en jefe de las fuerzas al frente 
de Cartagena da conocimiento de que el fuego de las ba­
terías y el de la plaza continuó ayer tan vivo como el dia 
anterior, habiéndolo dirigido con verdadero furor los in­
surrectos sobre nuestras posiciones. Noticias de la plaza 
aseguran que los rebelde» extreman la defensa alentados

fuego de fusilería entre los puestos avanzados y la mura­
lla ea continuo.

Baleares.— El capitán general participa que se ba ve­
rificado el desarme de los voluntarios sin resistencia al • 
guna.

Cataluña.— El capitán general participa en telégrama 
techa de ayer que está dispuesto á sostener el órdeii á 
toda costa, y que las clases conservadoras pueden contar 
con toda su energía en cualquier punto donde se alterase 
la tranquilidad y donde no se acatase á un ^ b iem o  que 
sostiene la sociedad y la disciplina del ejército. El gene­
ral en jefe que está en operaciones asegura que es igual 
su propósito.

Vascongadas.— El general en jefe del ejército del Nor­
te, desde Laredo, en telégrama de ayer, trascribe la ó r ­
den general dada al de su mando, enyo texto es el si­
guiente;

«El Gobierno de la república queda constituido en la 
forma siguiente; Presidente del Poder ejecutivo, excelen­
tísimo señor capitán general de ejército, D , Francisco Ser­
rano, dnque de la Torre.— Ministros, los Exemos. seño­
res teniente general D . Juan Zavala, marqués de Sierra- 
Bullones, de la Guerra.— D . Eugenio García Ruiz, de la 
Gobernación.— D. Práxedes Mateo Sagasta, de Estado.—  
D . Cristino Martes, de Gracia y Justicia.— D. JoséEche-

faray, de Hacienda.— Contralmirante D. Juan Topete, de 
larina.— D. Tomás Mosquera, de Fomento.— D . Víctor 
Balsguer, do Ultiamar.

Soldados; El Gobierno actual es garantía de la p á ­
tria, de la república, del órden y de la libertad. Fiel in - 
térprete de vuestros sent’mientos, le he ofrecido vuestra 
más sincera adhesión Confio en que no ha de haber un 
solo individuo en este ejército que falte á los sagrados 
deberes que nos impone la elevada misión que tenemos 
que cumplir para con la pátria, y hoy más que nunca exi ■ 
giró que sigáis dando pruebas de la brillante disciplina 
y espíritu militar con que el ejército del Norte ha sabido 
conquistar páginas imperecederas de gloria.

Todos nuestros camaradas están al lado del Gobierno 
dando pruebas de disciplina y entusiasmo, venciendo los 
obstáculos que en algunos puntos b n querido oponerle 
los enemigos de la rejiública, de la pátria, del órden y de 
la libertad, al intentar probar fortuna por las armas.

En breve recibirá esto ejército los medios necesarios 
para dar á lu causa carlista en las madrigueras donde se 
guarece el líltimo desengaño de su impotencia, y devolver 
así al país la paz que tanto necesita.

Soldados; ¡Viva la pátris! ¡Viva la república! ¡Viva el 
ejército!— Vuestro general, Domingo Morlones.»

M in ister io  de  l a  g u e r r a  — Decretos de 5 de Enero 
adoptando las disposiciones siguientes:

Se nombra presidente del Consejo supremo de la guerra 
al teniente general D . Antonio R os de Olauo, actual d i­
rector general de artillería.

— Se restablecen las direcciones generales de ingenie­
ros y de estado mayor del ejército y plazas independiente­
mente en la forma que tenían al dictarse el decreto de 9 
de Julio de 1873.

— Se restablece la dirección general de saaidad militar 
con las mismas funciones que tenia antes del decreto de 
9 de Julio último.

— Se nombran: director general del cuerpo de sanidad 
militar al teniente general D . José Orive y  Sauz, actual, 
director del cuerpo y cuartel de inválidos.

Director general de artillería al teniente general don 
Rafael Echagüe y  Berminghan.

Director general de ingenieros al teniente general don 
Joaquín de Peralta y Perez de Salcedo.

Director general de los caerpos de estado mayor del 
ejército y plazas al teniente general D. Tomás García 
Cervino y López de Sigüenza, quo actualmente desem­
peña el cargo de director general de administración m i­
litar.

Director general de administración militar al teniente 
general D . Amtdnio del Rey y  Caballero.

Comandante general del cuerpo y cuartel de Inválidos 
al teniente general D . Joaquin Bassols y Marañosa.

Inspector general de carabineros al teniente general 
D . Eugenio de Gaminde y Latent.

Capitán general de las Provincias Vascongadas y 
Navarra al mariscal de campo D . Cárlos Saenz Delcourt.

Segundo cabo de la capitanía general de las Provincias 
Vascongadas y Navarra, gobernador militar de la provin­
cia de Alava, al brigadier D . José de Pazos y Payan.

Segundo cabo de la capitanía general de 'Valencia, go • 
bernador militar de la provincia y plaza del mismo uom - 
b):e, al brigadier D . Vicente Villalony Monner.

Oficial de la clase de primeros del ministerio de la 
Guerra, al coronel de ejército, teniente coronel de artille­
ría D . Clemente Velarde y'González.

Oficial de la clase de segundos del ministerio de la 
Guerra al coronel graduado, teniente coronel de infantería 
D . Juan Muñoz de Vargas.

Oficial de la clase de segundos del ministerio de la 
Guerra al coronel graduado, teniente coronel da infante­
ría D . Luis Rubio y  Yarto, que actualmente desempeña 
el cargo de oficial tercero del expresado ministerio.

Con igual fecha se dispone eme cesen en sus respecti­
vos cargos el teniente general D . Juan Aoosta y Muñoz, 
inspector general del cuerpo de carabineros, el brigadier 
D . Cárlos de Gaídyu y Alaña, segundo cabo de la capi­
tanía general de las’ Provincias Vascongadas, el brigadier 
D . Luis Fernandez Golfín y Ferrer, que ha presentado la 
dimisión de segundo cabo de Valencia, y el subinspector 
de segunda clase del cuerpo de Sanidad militar, D . Joa­
quín Uzua y Zabay, oficial de la clase dé segundos del 
ministerio de la Guerra, y  el teniente coronel de infante­
ría D . Miguel Rodríguez Agúilar, oficial tercero del mi­
nisterio de la Guerra.

M in iste r io  de  l a  G o ber n a o io n . — Decreto de 5 de 
Enero nombrando alcalde presidente del ayuntamiento de 
esta capital á D . Angel Carvajal y Fernandez de C órdo- 
va, marqués de Saidoal, y concejales del mismo á los se­
ñores que á continuación se espresan:

D. Ignacio Santiago y Sánchez.— Duque de Fernan- 
Nufiez.— D. Vicente llidauia.— D . Manuel Pardo Barto- 
llni.— D. Manuel Silvela.-^D. Juan Moreno Benitez.—  
D. Sergio Martínez del Bos(fli.-r-D. Ceferino Angulo.—  
p .  Augusto Ulloa.— D. Enrique Martes.— D . Bonifacio 
de Blás.— D. Félix BorrelU— D. Víctor Cardenal.— Den 
Ricardo Mufiiz.— D. Manuel Ochoa.— D. Manuel de Lla­
no y Péfsi.— D. Fernando Colon de la Cerda.— Vizconde 
de los Antrines.— D. Juan Pablo Marina.— D. Vicente Co­
linas.— D. Cárlos Navarro y Rodrigo.— D . Emilio Nieto y 
Perez.— D . Eduardo Gasset y AtUme.— D. Isidro Tomé 
y Oüdarreta.— D. Juan Aivarez.Lorenzana.’r D .  Francisco 
^eero.— D. Juan Fernandez Albért.— Marqués de'Castro- 
serna,t-D . Márcos Sauz.— Cpude de Toreno.— D- Román 
Láa!— D. Mariano Sorianio Fuertes.— D. Manuel Orfiz de 
Pinedo.— D. Saptos Robledo.— D. luoceute Ortiz y Ca­
sado— D; Alejandro LJorente.— Marqués de Puerto Se- 
guro.— Vizconde de la Torre de Luzon.—D . José Teresa 
García— Duque de Veraguas.— Marqués de Pereijóo.—  
D. Felipe Ibarra.— D. Severiano Arias.— Marqués de Vi- 
llanueva de las Torres.— Marqués de Muros.— D. Fer­
nando Jaquete.— D. Luis Lalanza.— Marqués do Casa L o- 
ring.— Conde de Vilches.

A  nuestros suscritores de provincias decía­
mos ayer lo siguiente:

Las precancionea militares han disminuido 
mucho en lá noche anterior. Las noticias de 
provincias son todas satisfactorias. Las autori­
dades militares contestan adhiriéndose al pen • 
samiento de formar nn Gobierno nacional, pero 
sin hablar una palabra de república. Solo el ge­
neral Morlones la aclama en sn alocución.

El marqués de Sardoal parece que pensaba 
en la reorganización de la milicia deSarmada y 
disnelta en la plaza de Toros, pero el señor mi­
nistro do la Gobernación está dispuesto á que la 
fuerza ciudadana se reorganice con arreglo á la 
ley.

A  todos los señores que compionen el nuevo 
Ayuntamiento se les pasará hoy nn oficio citán­
doles para la primera reunión que se verificará 
mañana, á las tres de la tarde, en las Casas 
Consistoriales.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
{Agencia Fabra.)

B E R L IN  6.— iios periódicos oficioso» desmientea los 
rumores alarmantes acerca de la salud del Emperador.

R O M A 6.— Cuatro buques de guerra iráu en breve á 
las costa» de España á reemplazar á la escuadra ale- 
mana.

Nota. A  causa del mal estado de las líneas, faltan loa 
telégramas del extranjero de ayer.

PROVINCIAS.
Bu Bl Biario de Barcelona leemos lo siguiente:
«Por consecuencia de la venta del ex-convento de San 

Sebastian hecha por la administración de venta de Bienes 
nací nales, la escuela de ingenieros industriales ha empe­
zado á desocupar aquel antiguo local trasladándose á los 
bajos de la Universídsd nueva. Para la escuela provincial 
de Náutica sostenida por la Diputación y para la junta 
de Sanidad que se hallan instalados en el mismo edificio 
enajenado, de 1 cual en breve han de tomar posesión los 
compradores, ha designado el Cuerpo provincial, según 
tenemos entendido, una de las alas del piso principal de la 
Caía Lonja.

Por el Rectorado se está obrando también con activi • 
dad á fin de conseguir la traslación á la Universidad nue- 
vade la» facultades, museos y gabinetes que existen to ­
davía en el ex-convento del Cármen, vendido igualmente 
por el Estado, dependiendo de una órden del Gobierno, 
que se espera de un dia á otro, el poder emprender los 
trabajos definitivos.»

Parece que dentro de breves dias se celebrará en Tar­
ragona una gran reunión'de vecinos de aquella ciudad con 
objeto de dejar instalada la Liga de Contribuyentes,

N o se han atendido por la comisión permanente las 
razones expuestas por los ayuntamientos de Tarragona, 
Reus y Valls, excusándose de su demora en el pago de 
las cantidades que adeudan por contingente provincial, 
por cuyo motivo lia persistido aquella corporación en ex­
pedirles comisionados de apremio.

Los voluntarios de Villanneva y  Geltrú, dice el Bia­
rio de Tarragona, no pasa dia festivo sin que se dediquen 
á hacer salvas con los dos cañones que han recibido de 
Barcelona, con la paitioularidad de tirar con metralla y 
proyectiles sólidos, lo cual ha ocasionado algunos sustos, 
pues ni siquieran han tomado las precauciones que recla­
ma la prudencia.

Un vapor meresnte condujo hace unos dias de Baice 
lona á Tarragona 09 presos, todos sentenciados á presidio, 
á cuyo establecimiento fueron trasladados después de su 
desembarque. Entre ellos se cuentan algunos iudividuos 
que corrían con las partidas carlistas.

VARIEDADES.

El gobernador de Gundalajara manifiesta 
que la vía férrea está ya expedita en la corta- 
dura del kilómetro 138. El tren-correo 46 ha 
seGTnido ayer su marcha á Zaragoza,

LA PASCUA DE NAVIDAD
EN INOLATEREA.

Las fiestas de Pascua de Navidad se componeti en In­
glaterra de dos dias absolutamente distintos.

El primero se celebra á cencerros tapados, en la in­
timidad del santuario doméstico; el segundo es tan bor­
rascoso como tranquilo el primero.

E l dia de Navidad todo el mundo se reúne con sus 
parientes más cercanos, con sus amigos más íntimos, se 
cierran las puertas á los extraños, á los importunos, se 
abandonan los negocios.

El dia después, titulado Boxingday, sin que sepamos 
realmente por qué se le ha dado tan extraño nombre, las 
casas quedan desiertas. Los sitios públicos de recreo están 
completamente atestados de gente, y  las exhibiciones más 
mezquinas y miserables atraen una multitud inmensa. A 
pesar de que las tiendas estáu cerradas, y por tanto las 
calles no ofrecen el sin número de curiosidades que en 
otras capitales de Europa en semejantes dias; auuque el 
piso esté hÚDiedo ó lleno de ese barro negro peculiar á 
Lóndres, y por.más que nubes plomizas, limiten el hori­
zonte á las chimeneas de las casas más bajas, una muití - 
tud, á la vez taciturna y bulliciosa,. corre lentamente por 
las principales arterias de la capital de la Gran Bretaña.

A  niedida que el dia avanza, la animación aumenta y 
los gritos y las cauciones indican que repetidas libaciones 
han llevado-á su paroxismo la alegría popular.

El año que acaba de espirar, como el dia de Navidad, 
cayó en jueves, y como el Boxingday es un dia de asueto 
obligatorio, apenas si quedaron algunas horas del sá­
bado destinadas á los negocios y al trabajo; así es 
que ¿anchos las han sacrificado también, de modo que si 

de 1873 ha constado de cuatro dias completos 
de huelga y de diversión. Cuatro dias de reposo para el 
desgraciado que tiene que ganar por la mañana la comida 
de la tarde son, á nuestro juicio, cuatro dias de miseria 
mayor y,.mas profunda.

Sin embargo, és probable que los pobres bendigan el 
Christmas, en cuyos dias las limosnas aumentan y la cari­
dad es mas pródiga.

Por todas partes, en los morkhouses, en los asilos, en 
los hospitales, hasta en las cárceles, la mumftcenoia de las 
autoridades y  de los particulares ha satisfecho algunos 
extras, á fin de que el confort y la alegría del dia de Pas­
cua penetrasen en las moradas mas tristes y desconso­
ladas.

Tampoco hay Que olvidar que las pantomimas dan ali - 
mentó á un crecidísimo número de niños y de adultos. 
Puede calcularse, sin exageración, eu 25.000 el número de 
habitantes de la gran ciudad que el desarrollo de los es - 
pectáculos pone en movimiento al fin de Diciembre y que 
por consiguiente alimenta el rey Chrilsmas.

N o celebrar la Navidad, pasar ese dia como loa d e­
más, seria un cruel pesar para un inglés, y  apenas existe 
ninguno tan pobre que no se permita algún esceso de co ­
modidades en este dia. Los que no pueden celebrarlo con 
el ganso tradicional, se consuelan comiendo minee pié, e s » 
pecie de bizcochos, particular á ostaépoca delaño. Según 
la tradición, no hay mas qué formar un deseo al probarla 
para que se vea realizado. La Navidad trae consigo una 
multitud de leyendas familiares y de tiernas supMsticio- 
nes. Es la hora de la fraternidad, la hora qn que Ta per­
sona mas humilde dirige al mas encopetadp, y  altivo la 
frase sacramental. Ífe/icís ó mejor Alegres Fascuas. (Amerry 
Christmas) y un buen año nuevo para recibir en cambio 
con una cordial sonrisa una media peseta nuevecita y las 
palabras csterotipadas: L o mismo os deseo, amigo. {The 
same toyon, my boy.)

Las personas, idólatras de lo antiguo, que en todas 
partes las hay, dicen que todo esto se va, sin tener en 
cuenta que lo que únicamente se va son ellas, y aseguran 
que las fiestas ae Navidad desaparecen, que ya no se ce - 
lebran con el mismo ardor que antes.

Vamos á dar una lijera idea de las dos pantomima» 
que eu la actualidad están haciendo las delicias de los ha­
bitante» de Lóndres en los dos teatro» principales de 
Covent Carden y Brury Lañe.

H é aquí la do Covent Carden-.
Lady Godiva era una gran dama del tiempo antiguo, 

hermosa, escéntrica, casada con un príncipe de Kent, que 
la adoraba, y aficionadísima á la equitación.— La dama re - 
sidia en la buena ciudad de Coventry. Un dia tuyo el ca ­
pricho de pedir á su marido la libertad d» los siervo» de 
Coventry, que tenían grandísimos deseos de ser ciu íada- 
nos — sin embargo, antes de otorgarles tan inmensa gra ­
cia y á fin de conocer si eran dignos de ella por sus vir­
tudes quiso someterlos ó una prueba.— Al efecto hizo 
proclamar á son de trompetas y clarines, que en un día y 
á una hora fija se pasearía montada en su hermoso pala­
frén blanco, y sin más adorno ni vestido que su corona 
de soberana y su slick (bastón) de amazona. Los habi­
tantes de Coventry debían dejar desierta» las calles y en­
cerrarse escrupulosamente en sus casas, de manera que 
no pudiesen ver ni ser v is to s .-E l mando de Lady Q odi- 
VB de la mejor paste de mandos posible, dió su aproba­
ción á este plan; y el di» marcado, al dar las doce, la her­
mosa dama apareció en las caUes silenciosas montada 
en un palafrén blanco como la nieve, completamente des­
nuda, semejante á una estátua ecuestre de nuestra m a-

ciudadanos de Conventry se m an tean  eROfrrados 
en sus covachas mientras oian Us pisadas del «ba ilo . Soto 
un sastre travieso, á la perspectiva de su libertad, prefirió 
la de una persona que se decía era

''*^Brtiii08. se etpboaco detrás de lQS_vidno^Ayuntamiento de Madrid



jetos!”  anteojo marino que anmentaba los ob-

na i r  s T w f t ''" i ’,  ̂ .terriblemente; pero bue -
vene-adnr A ella misma fué el campeón y el
c r t f £  Í  J '"  P "f°^ o f“ dido. Se batid á trompis c o L l
flextol. ;  «rte, y  como era alta

exible y fuerte, dejd muerto al indiscreto sastruelo.
TiA„¡„ Imbiera vivido en nuestros tiempos,
porque podría haber ejercido su profesion con algunas da­
mas que prefleren un sastre á una costurera!

^ne quiera, los habitantes d6 Coventry fueron 
aeciarados libres desde aquel dia, y celebran todos los 
cbora” ° ”  mascarada la excentricidad de su bienhe-

Cuando en un teatro de Ldndres se pone en escena 
nna parte misma basada en este asunto, se llena por com - 
pleto desde el peí (patio) hasta el eepper gallery (paraíso). 
jVluchos anos hace se representó en el mismo teatro otro 
espectáculo que llevaba por título: Tom peep of Covetiry, 
que atrajo por espacio de muchos dias una inmensa con ­
currencia á Coveni Garden.
1 , .^®*®“ temente hay un atractivo más para los buenos 
nabitantes de Ldndres, que, grandes y  pequeños, párvulos 
o  adultos, no dejan de acudir á ver las pantomimas, que 
aiciio sea de paso, se ponen en escena con un lujo de tra­
jes y decoraciones que ni aun se ve igual en París. El 
atractivo nuevo á que nos referimos es la actriz miss Amy 
aucridan, que tiene seis piés de estatura y proporciones 
perfectas: una Vónus á caballo. J u uues

T , ***
La leyenda representada en Druvy Lañe es mas ins - 

tructivaym as moral. Dick Whittington era un pobre 
huérfano que conocid en el Londres del siglo X IV  todas 
las angustias y servidumbres de la miseria. Pobre y  labo­
rioso aprendiz, amonestado á menudo, y  recibiendo mas 
de un golpe, se acostaba sin cenar y dormia al raso Ese 
nranklin de la Edad Media desarmd su mala fortuna á

EL ECO DE ESPAÍf A.
fuerza de buen sentido, de trabajo y  de valor; verdad es 
que las hadas vmieron en su socorro. Un dia que huia 
de Ldndres, falto de esperanzas y dinero, el pobre vaga- 
irando descansaba sus miembros fatigados en la colina de 
Highgate, h 'y populosa y en aquella época solitaria, 
cuando las campanas de la ciudad le trajeron en sus vi 
bramones este alegre y magnífico oráculo: «Vuelve, vuel - 
ve Ricardo Wliittington, que serás por tres veces lord 
mayor de Ldndres.» Reanimado por esta predicción, el 
niño se levanta y entra resueltamente en la arena para 
empezar de nuevo la lucha contra ese gigante la Pobre- 
za, cuya mano es tan dura y pesada. Un gato le sirve de 
talismán. Otro mágico, el Amor, aparta los obstáculos de 
su camino. Los viajes extraordinarios, las aventuras peli­
grosas. los azares inauditos se amontonan en esa existen­
cia privilegiada, tan azarosa como la de Adriana Angot, 
existencia coronada por esa soberanía democrática profe­
tizada por las campanas.

Tales son los principales espectáculos con que se ce­
lebra en la capital de la Gran Bretaña, desde hace mu - 
chísimos años, el nacimiento de Nuestro Señor. Los ni­
ños ven llegar esta época con impaciencia febril, y dos d 
tres meses antes van contando los dias que faltan para 
preícnciar las maravillosas trasformaciones de estas pan­
tomimas; decimos los niños solo por forma, pues hemos 
visto mas de una persona adulta esperar con gran ansie­
dad las pantomimas del Christinoí.

GACETILLAS.
■ E l P e r ió d ico  p a r a  T od os ,*  q u e  p u b lic a  el c o ­

nocido editor D . Jesús Graciá, adquiere cada dia mas po­
pularidad y fama por las amenas novelas que inserta en 
sus columnas, debidas alas plumas de nuestros mas p o­
pulares literatos, y los brillantes grabados intercalados en 
su texto.

El núm. 52, que es el último publicado, contiene el 
Sumario siguiente:

• Texto.— El rey del puñal, novela por D . Manuel Fer­
nandez y González.— Eduardo Rosales, por la baronesa de 
Wilson.— Honor de esposa y corazón de madre, novela, 
por D Ramón Ortega .y Frias.—El aguinaldo, por doña 
Robustiana Arm iño.— El puñal de oro, novela, por don 
Torcuato Tarrago.— La cantadora, por D . Eduardo de 
Palacio.— £1 pincho, por el mismo auto'.— Causas céle­
bres.— Sección de actualidades: Revista de la semana, por 
D. Torcuato Tárrago.— Variedades.— Miscelánea.

Orahados.—]i\ rey dcl puñal.—La cantadora.— El pin­
cho.— Bernabé de Varona (Bembeta).

Se venden números sueltos al precio de un real en M a­
drid y real y  medio en provincias, y se suscribe en todas 
las librerías, ó bien dirigiéndose, con'el importe de los 
números que deseen recibir, en carta á su editor D . Je­
sús Graciá, Encomienda, 19, principal, Madrid.

E n  la  p resen te  sem a n a  c o n tin u a rá n  la s  e x p l i ­
caciones en el Ateneo científico y literario; ocupándose el 
lunes, á las ocho, el Sr. Sa'vador y  Gamboa en disertar 
acerca de la ■ Contabilidad general *, y á las nueve el s e ­
ñor Alcalá Galiano, de «Portugal, su pasado y su pre­
sente.*

El miércoles, á las ocho, el Sr. Villaseñor exnlicará 
«Taquigrafía*, y á las nueve el Sr. Tubino sobre «ÍSisto- 
ria crítica de la monarquía castellana durante el reinado 
de D . Pedro I.*

El jueves, á las ocho, el Sr. Nuñez de Cela disertará 
acerca de «Teorías y  cálculos comerciales y administra - 
tivos.*

El viernes, á las ocho, el Sr. Moureal explicará «As­
tronomía popular*, y á las nueve el Sr. Corradi «D ere­
cho publico constitucional*, y Mr. Gaytte «Lengua fran­
cesa.»

^ sá b a d o , á las ocho, el Sr. Cortés y Suaña tratará 
de .Derecho civil y penal«, y á las nueve el Sr. Vidart

de *La ciencia de la guerra en sus relaciones con el esta • 
do actual de las demás ciencias.*

A n te a n o c h e  se  e stren ó  en  el te a tro  d o  la  c a l le
de Jovellanos la zarzuela del Sr. Puente y Brañas, m ú­
sica del Sr. Oudrid, titulada Jldara, obteniendo un éxito 
satisfactorio. Fueron aplaudidas varias piezas, especial­
mente una marcha del acto pri ñero y una romanza que 
tiene la señorita Velasoo en el tercero, siendo llamados los 
autores al palco escénico al terminar los actos segundo y 
último, donde se presentaron en compañía de los artistas.

El Sr. Puente y Brañas se propone hacer algunas su­
presiones en el libro para alijerar la obra, pues al público 
le pareció demasiado largo el espectáculo, que terminó á 
la una y media de la noche.

El desempeño fué acertadísimo por parte de las seño­
ritas Velasoo, Franco y Uriondo, y de los Sres. Dalmau, 
Caltafiazor, Loitia y  Crespo, que alcanzaron numerosos 
aplausos.

La obra está presentada con extraordinario lujo, lla ­
mando particularmente la atención las cinco decoraciones 
nuevas debidas al pincel del Sr. Busato, que fué llamado 
á la escena en las do los actos primero y cuarto, de efecto 
verdaderamente notable.

En el bailable dcl acto segando recibió muchos aplau - 
sos la señorita doña Emilia Guerrero.

La entrada un lleno cotupleto.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.— San Julián, obispo, y San Teodoro, 

monje.
Cultos. — Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

Iglesia parroquial de San Lorenzo, donde por la mañana 
habrá misa mayor y  por la tarde preces y  reserva.

Por la noche habrá ejereicios en San Ignacio y en loa 
oratorios.

Visita de ¡a Có te de María.—Nuestra Señora de la 
Divina Pastora en Capuchiuos ó ea San Millaii.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer dé 
9 grados y la mínima de 2‘2.

ESPECTÁCULOS
TEATRO D E L A  O PERA .— A las 8 . — F. 46 de abo - 

“ 0«— T. 1.“ par.— II profeta.
t e a t r o  e s p a ñ o l .—^No hay fuhoion. 
t e a t r o  d e  l a  z a r z u e l a .— a  las 8 fi2 —

F . 109 de abono.— T. l . “— Ildara.
TEATRO D E APO LO .— A  las 8 I jg .— F. 44 de 

abono. T. 2.» par,— La boda de Quevedo.— El padre de 
la criatura.

TEATRO DEL C I R C O .-A  las 8 1 i2 . -F .  16 de 
abono.— 1.“ séne.— T. i .“ par.— El diablo en el poder.

VARIED AD ES.— A  las 8 lj2 .— Los dos amigos y  el 
dote.— Los cuatro maravedís.— Él memorialista.

_ TEATRO M A R T IN .— A  las 8.— E l trapero de M a ­
drid.

TEATRO RO M EA.— A las 8.— Don Juan de A us­
tria.— El postillón de la Rioja.— El arcediano de San Gil, 

SALON E S L A V A .— A  las 8,— A  caza de pleitos.—  
El vizconde.— He matado al mandarín.— Fuego en guer - 
rilla.

Imp. á cargo de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82, bajo,

NO MAS TISIS.

m

P A S T I L L A S  DE B E L M E T .
CON P R IV IL E G IO  E X C LU SIV O

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
Depósito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz.— Corredera Alta 8 — -p ., o i j  

las principales farmacias de España y Portugal, ctíyos depositarios anunciamos el 2t de eada’ més ’  ^
Son falsas. Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres Mmitem s . : ,  „  i . rZ' r- j  >

colores. Las pastiHas verdadera llevan grabado por un lado Montero y  Saiz, y por o L  PastillásXlm et^ En n*ed'H®“  
de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.  ̂  ̂ astutas iíeimet. En pedidos

Ŵ egg g a « l 3 i ! L U J -,i. , i ^ "r i I — 1111111,

COALTAR SAPONIIiADO

i

DE LE  BEU F
D ESIN FECTAN TE, A N T I-M IA S M Á TIC O , C IC A T R IZA N TE  D E  L A S  H E R ID A S

Adoptado por los hospitales de París y los hospitales de la marina
militar francesa.

Este excelente tópico posee una eficaeía verdaderamente maravillosa en las úlceras gangrenosas y eserófu 
las, los canceres ulcerados, antrax, otorrea purulenta, ozena, crup, heridas de armas de^fufgo etc L

PriLV"’ ’ ’  compresas, lociones, inyecciones, gargarfsm or*
Como un dentrificio ordinario una cucharadita en un cuarto de vaso de agua, posee®una efi¿acia esnecial 

para purificar el aliento, curarlas encías enfermas y  a llozar los dientes descalzados.-P recfo, 10 rs ^

Su uso es muy higiénico, principalmente en tiempo de epidemia,
Una nota detallada acompaña á cada frasco.

* Exijan lu firma del inventor.

Fábrica en Bayona (Francia) encasa de M . L E  BEUF, farmacéutico de primera c ’ase y  droguero por 

Moreno Hernández, Sánchez o“ afia,^\ÍÓÍr^y®Ortegí.“ n”d S

la'brea ^ a ltera d a  ni i T f i c i r - l p r e c t o !  12 \ T ’ concentrada y de título que conüene

MÉriSSS

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 18757

LINEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 13 de id.
Salidas de Corufia, e l t 6  de id. (escala.)

PEÑA,
PELUQUERO y  PERFUMISTA,

PREMIADO POR LA EXPOSICION ARAGONESA T POR
I*A SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS DE ZARAGOZA.

Ofrece á V. sus establecimientos, situados en la calle 
de la Abada, números z+ y 25 ('tres tiendas), en Madrid, 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.¡ cortado ó 
riza d o ,. rs.¡ afeitado y peinado liso, i  real: también se 
admiten abonos por tarjetas, á 10 reales docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se ha­
cen pelucas para señora, con raya fiancesa, de gró, gasa 
6 tul vegetal de lo mejor, de sSo á 500 rs.; Ídem medias 
pelucas con dos rayas, de la misma clase, de »oo á 300 
reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 140 á 280; Ídem 
enteras con raya de tul, gasa, gi-6 ó española, «te 200 á 
3ao¡ rayas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 
reales pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales a 100 cada uno, hay de todas clases y modelos muy 
bonitos; armaduras de crepé, cocas y rulés de todas d a  - 
ses para los peinados de moda, desde 4 rs. en adelante- 
moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren­
zas, de 20 a 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, de 40 
ecntimetros, a 20 rs. onza; de 30 rs. onza; 100, de 60, á 40; 
"e 7S> a S°> "j: 82, á Co; y 100 de 50, á reales onza; rizos y 
tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. par; sortijillas á la ilu­
sión, desde 20 rs. á 60 par; caprichos de todas clases y  ta­
maños, desde i re.al á 30 cada uno; bucles sueltos, des­
de 4 rs. en adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6, 
S a 10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
a 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de imágenes; 
los precios son se^ n el tamaño y clase; igualmente toda 
clase de pelucas blancas de la época, antiguas y para co­
chero; pelucas para caballero, desde 80 á 280 reales; pos­
tizos y bisoñes de tegido ó de picado imitando al natural, 
desde 40 a 200 rs., según el tamaño y clase. También se 
hace toda ciase de cambios y composturas, se lavan pelu­
cas de señora y  de caballero por nuevo método, quedando 
la raya tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, 
por 6 y xo rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados, á precios módicos; hay salón indepen­
diente para peinar señoras, servido por las mejores oficia­
las: peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un poco rizado 
por delante, 4 0 6  rs.¡ id. de sortijillas, á 4 y ó  rs.; el cor­
tar el pelo es aparte: peinados especiales á precios conven­
cionales: se hacen toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa- 
coronas, por difíciles que sean, imitando al natural: tren- 
cibas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de 
pelo deseen los señores que gusten favorecer estos estable 
cimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y  unas; gran surtido de peines y lendreras dé

qumaé Trededlfas
Adajertencia. En dichos establecimientos se encuentran 

toda clase de novedades de moda en peinados de señora 
como en adelantos pertenecientes al ramo de peluquería! 
por ser una de las primeras casas en España de su clase 
Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería 
como de peluquería, y se remiten á provincias con la rec­
titud que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon­
traran toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en 
cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, con una rebajj con­
siderable, como Igualmente toda clase de obra hecha al 
por mayor y menor.

ESPECIALIDADES DEL DR. BACIIRICII, DE PARIS
Entre las mas apreciables en Francia y  en el extranjero citaremos las siguientes:

OLICERADO DE CLORAD -niDRtTADO.

Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las neu­
ralgias y los dolores de muelas.

Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del cloro­

formo, siu ofrecer sus inconvenientes por más cuidado 
que ae tenga eu la apiaciciou de sustuncia tan peli­
grosa.

HIGIENE ÍNTIMA DE LAS Se S oRAS.— BOLAS EIGliÉNICAS 
DE GLICEBAUO DE TANINO.

Depositadas en la Academia de Medicina y  especial - 
mente recomendadas á las señoras para el tratamiento lo - 
cal de las pérdidas de sangre, flores blancas, leucorreas, 
etcétera. Preferible á toda clase de inyecciones, este tra­
tamiento es preservativo y curativo.

Precio: las bolas, 22 rs:; el glicerado, 12 ré.

nn España y Colonias en Madrid, por mayor Agencia fran­
co española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno, Ooafia y Ortega.  ̂ °
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»  la ntt TWTusAs pnoaaEsivns
PAIA CilIVLO» BUSCOI

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS.

fia. Cádiz, Corufia y Santander; y  de Santander, el 16, para Coru-

AGENTES.— Cádiz, A . L op ezy  compañía.— Barcelona, D . Ripol y  compañía.— Santander, Perez v García— U n- 
S ca iá ^ S ?*  Guarda. Valencia, Dart y  compañía,— Alicante, Faca hermanos y compañía.— Madrid, Julián Moreno,

E L  CORREO DE TEATROS
SEM A N ARIO  A RTISTICO  CON A G E N C IA  T E A T R A L ,

ÚNICO BN SU CLASE EN BSPAÍÍA.

Contiene revistes teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de corres-  
ponsalM en todas las principales capitales; publica las listas de las compañías de todos los teatros de España U ltra- 
roM ertoentH l correspondiente servicio telegráfico que le permite dar cuente de’todo lo

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23. , *
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancíia, t i ,  3.®
Precios de auscricion: 15 pesetas al año en España.

M a S ^ e d e S 'í e L m T . ” *” ” ®' suscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del corresponsal,-

P i s
f l l i
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Para lievoher pronio
al cabello y á |j b,irba 
sus (Oleres iiat:iraie.s. 3

__ i
ST IIO N D rití

Con esta tinlura no i\* neco- 
J sario lavarse la cabeza ni antes n4 
I de-spues: aplicación sencilla : re­

sultado Inm ediato: no mancha la 
I niel, n ie t jamas nociva á la salud 
l Caja y accesorios, 6  / . — Casa 
I L. LESMNO, perfumi5ta.---£!i t-'.-j.  ̂
[p a fla 8 4 y2 8 i* . Madrid, 4 r<*rií' -

.frunt..e4fa%t¡», Sarta, 31

LA M S IB A C ie i
9

G Por menor: Sres. Erere, Morales y  Pascuál

nmpatíss O tí 43L aperecea e$eioyw-liii
pciaam fim u de E sp i^  «rtep*s^J!íáíar»^comeeií%«^^

I b  f t t e l t o  psiK  wwwiiifa»** i »
t m É d e .  M r i g i r e f r  1 »  H b w & id .

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y  por toda la prensa extranjera.
E L  AGUA C IR C A SIA N A  restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, hasta el neirro 

azabache, sm cansar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición entra en materia alguna nociva á 
la salad; hace desaparecer en tres días la caspa, por inveterada que sea, hasta la caída del cabello, y vuelve la fuerza 
y  el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de I00 .0 :0  certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en todos los oa í- 
ses los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello. T

Precios-del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de nn prospecto con la marca y número de los 

únicos depositarios.
H ERM AN OS y C.»— Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS

SOLANO, LARRINAGA Y  COMPAÑIA

PARA MANILA
el v f p o ' r S p S r  H d e  Barcelona

EMILIANO.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachan en

Informes: D . M. A. Amusátegui, en Cádiz.— Qalofre 
y  compañía, en Barcelona. «aiotre
____M A D R ID : U R O SA S ^S . TERCERO

ACADEMIA PREPARATORÍA'
Y DE C A R R E R A S ESPECIALES,

BAJO LA DIRECCION
del teniente coronel capitán de ingenieros B. Francisco 

de Roldan.
En esta academia se recibe la instrucción coraoleta 

paraelingreso en cualquier carrera del Estado, así civil 
como militar. También hay clases especiales para el estu­
c o  privado de las mismas y para el repaso de cualquiera 
de las materias que en ellas se cursan.

Las clases de matemáticas y  sus aplicaciones son d es­
empeñadas por profesores que pertenecen al cuerpo de 
ingenieros del ejército y las demás por ilustrados profe­
sores de otros cuerpos.

CONTINÜÁDA HOY

POR EL SEÑOR MANRESA Y NAVARRO*
CON LA COLABOEACION DE VAEIOS JDEISCONSULTOS.

í  x r ' * *  “ • ■**' «*t«'«» ? j.  « . « . h. ,  u .

^ ¿ ^ ^ o r m e n o r e s .  dirigirse á la Administración de dicha obrr, calle de Atocha, núm. 78, tercero derecha.

~ L A E S f A F E T A  DE PALACIO.
h i s t o r i a  d e l  r e i n a d o  D E D O Ñ AISABEL I I

POR DON ILDEFONSO A . BERMEJO.

más renomb7e'^*entre'las*'**°’° ” ’ adquiere
algunas que hoy tienen ilustradas de España y
lleva p u b ^ d o s  do» “  ^«“ dencia en' el extranjero, 
cero !  último, y se e d S n ® * ‘ ®“ ‘^? -P®'® «1 ter-
blieado ó por cuadernos P“ *
rigiéndose á su editor B de 2 rs. cada u u o.d i-
n ím .27 .M adrid  ■ • d éla  Cabeza,

DIEZ. SASTRE.

PILDORAS DEHABT.e —
rata nueva combinación, ftm- 
dada sobre principios no co­
nocidos por los médicos anti-
guos, llana, con una precisión 
digna de atención, todas las 
condiciones del problema del 
medicamento purgante.— A¡ 

>.1. .... . I . . de otros purgativos,
Mtc^no oDra bien sino cuando se toma con muv 
buenos alimentos y bebidas fortificantes. Su efecto 
es seguro, al paso que no lo es el agua de Sedlitz 
T otros purgativos. Es fácil arreglar la dósis,  ̂según 
la edad ó la fuerza de las personas. Los niños, los 
ancianos y los enfermos debilitados lo soportan sin 
úijicullad. Cada cual escoje, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan según sus ocu- 
p c 'c c e ^ L a  molestia que causa el purgante, es­
tando cdfnpletamente anulada por la buena alimen- 
ucion, no se halla reparo alguno en purgarse 
cuando haya necesidad.— Los médicos que emnlean 
este medio no encuentran enfermos que se nieguen 
¿ purgarse so pretexto de mal gusto ó wr M

I,

Ayuntamiento de Madrid




